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C Ó R T E S .

CONGRESO.
Bxtracto de la sesión celebrada ti dia 7 de Febrero 

dt 1873.

A la* dos on punto entra en el salón el señor 
Rivero.

Acto seguido abre la seúon.
La concurrencia de diputado* r% muy numero­

sa, y en las tribnnss se vá también más gente 
que de ordinario.

A pe sr do que á primera vista se conoce que 
hay número más que suflaien' i para aprobar el 
acta, algunos diputados minist'jriales piden que 
se vote nominalmente

Así se hace, siendo aprobada p?r 157.
El banco azul permanros completament* d' 

sierto.
Varios señores piden precipitadamente la pa­

labra.
Presentan gran número de exposiciones en pró 

y en coatia ds las reformas de Ultramar.
El diputado repabUcmo Sr. D. Fernando Gon­

zález pide que se le reserve el PÍO de la palabra 
cuando esté presen'' i el ministro de la 

Guerra ó el pre líuente del Consejo, pues es de su - 
ma gravíida l el asunto de que piensa trati^.

El Sr. Romero Girón pide uu exp-ídigiite y 
sostiene un ligero diálogo ron el Sr. Rive.o robre 
la forma en que ha de hacerle esta reclemacion.

Sa entra en la órden del dia.
Continúa la discusión delproyc jt j  de ley sobre 

reemplazo del ejérci*’).
Muititud de dipu’"do3abandonan ol salón.
El banco azul continúa d> r-ierte.
El Sr. Nuñez de Velr x o  combata el dictámen 

que sa discuta, impugnando uno de sus artículos.
El Sr. Olave impugna algunas objervaciones de 

la comisión.
( Entran en el salón ¡os señores ministros de la 

Qoberno-Áon, Estado, Gracia y Justicia, Hc'.ienda 
y muchos señores diputados).

Señor presidentti, el efecto moral que por lo 
ini’ sitado .ma pre luce ver llenarse estos bancos, 
me obliga á pedir á S. S. que suspenda esta dis­
cusión, resei vándome el uso de la palabra, pues­
to que aún ho de extenderme algo.

El señor PRE5IDSNTB: Se suspende esta dis­
cusión. El Sr. Gonrilez pidió la palabra para 
hacer una pregunta áut’ s da entrarse en la ór­
den del dia, y oon p-.eglo al reglamento, rogó 
que se lo reservase para cuando estuviera pre­
sente el señor presidente del Consejo da minis­
tros. Ahora la tiene S. S., si desea hacer la pre­
gunta.

El Sr. GONZALEZ (D. Fernando): Voy á hacer 
una pregunta, que sera muy bravo, al ssñor pre- 
sideut* del Consejo de ministros. En todas partes 
se habla del sur ao de loi jefe* y oficiales del 
cuerpo de artillería, que han vuelto á tomar la 
actitud de siempre con motivo del nombramient) 
del general Hidalgo para el cargo que actual- 
menta desempaña; y n m o  cumple en mi sentir 
que sa tom una resolución conforme con la dig­
nidad de los poderes públicos, espero que el señor 
presidente del Consejo de ministros diga cuál va 
á ser la actitud del Gobierno en lea actuales cir­
cunstancias.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: El Gobierno notiam-. ninguna reclamación 
oficial de los jefes y oficiales del cuerpo de arti­
llería. El Gobierno sabe la agitación que hay en 
la opinión á consecuencia de la actitud que se 
supone tomada por los individuos que pertenecen 
al cuerpo de artillería, y el Gobierno está dispues­
to á cumplir con sus deberes y á hacer que todo 
el mundo cumpla con la loy respetando loa pode- 
rei públicos.

El Sr. GONZALEZ (D. Fernando): Como no me 
han satisfecho las replicaciones dadas por el se­
ñor president* del Consejo de ministros, anuncio 
sobre el reunto una interpelación.

El señor presidonta del CONsEJO DE MINIS­
TROS: Como el Gobierno no quiere que pase uu 
momento sin satisfacer la impaciencia del país y 
de los señores diputados en esto rsunto, no tiene 
inconveniente en cont‘'?tar ahora mismo á la in­
terpelación de S. S.
,  El Sr. González explana su interpelación.
• Dice que la actitud del cuerpo de artílleiía en 
momentos como los actuales, en que levantan 
los sectarios del absolutismo su pendón, debe ser 
condenadai>or todos lo . h^.mbres liberales.

Asegura quü los artilleros sirvieron en Cuba y 
en Cataluña á las órdenes del general Hidalgo, 
sin que se les ocurriese piotestar.

Hace la historia de lo sucedido enV- oria ,y  
censura la conducta que entonces observo al Go­
bierno, el general Hidalgo y el cuerpo de arti­
llería.

Acusa al Gobierno de debilidad, y recuerda 
que hace pocos dies la mayoria aplaudía ai se­
ñor Ruiz Zorrilla cuando sa mostró fuerte con 
los carteros.

Pregunta á la mayoría si está dispuesta á 
aplaudir también al Gobierno y á estimularle 
para que obre oon energía con los artilleros:

Multitud de voce.s: sí. sí.
Anlausos en la minoría republicana.
Sigue el Sr. González, y dice que el cuerpo da 

artillería atenta á lo más sagrado que ex.ste, á 
la integridad de la lev.

Asegura que el Gobierno tiene que elegir en­
tre ser enérgico y castigar esa rebelión, ó caer 
quizá para no volver más.

Cíncluye declarando que si el Gobierno pro­
cede con energía, puede contar con su voto y 
con su esfuerzo para salvar la libertad.

Grandes aplausos en la mayoría y en la iz­
quierda de la Cámara.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS; Yo no sé si dolerme, señores diputados, ó 
si dar las gracias al Sr. GonvAlez por haber ex­
planado la interpelación esta tarde. No he ds ne­
gar que la cuestión merecia la pena de que su 
señoría ú otro señor diputado intsrpelaran al Go­
bierno; pero no tiene que temer el Sr. González 
que este Gobierno en la cnestion presente falte á 
sus propósitos y á sus antecedentes de ser franco 
y esplícito, cuando precisamente hay afactados 
grandes intereses.

No molestaré mucho al Congreso recordando 
los antecedentes de ea! i  asunto; pero debo empe­
zar por decir que el Gobierno no teme por el ór­
den público; porque de nada sirve querer tur­
barla cuando no nay razón para ello, y el Go­
bierno la tiene en esta cuestión completa ó indu­
dable. Cuando vino la renuncia clara ó simulada 
de los artilleros que había en Yitoria en la época 
en que fué nombiudo el general Hidalgo para el 
mando de aquella provincia, el Gobierno acordó, 
como era de su deber, mantener la autoridad deí 
Sr. Hidalgo, hija de su nombramiento, que lle­

vaba la firma del rey. Lo que hizo lespues el se- | 
ñor Hidalgo ea ageno á la cuestión, presentó su i 
dimisión, se le admitió, y después se nombró 
otro capitán general; pero aquí no discutimos la 
conducís del señor general Hidalgo ni la conduc­
ta de loa jefes y oficiales da artillería; lo que dis­
cutimos es la autoridad del Gobierno, la digni­
dad de las Cámaras, el deosro da la Corona y el 
dal país. Descartemos, pues, por A>mpleto del 
asunto la personalidad del Sr. Hidalgo.

El Gobierno tiene también qué rectificar otra 
aseveración inexacta del Sr. González. Compara­
ba S. S. la cuestión de los humildes funcionarios ■; 
que dejaron da cumplir su deber hace algunos 
dias, oon la de los aitillerr y decia que oon 
aqurilos teníamos energía en el aoto v oon«sto8 
no la tenemos, dejando sin r< olvcr la cuestión 
que se hslla plantiada desde hace cuatro niBEss. 
Eato no es exacto; el Gobiei jo no tiene aun noti­
cia oficial de ninguna renuncia del cuerpo de ar­
tillería.

Dice el Sr. González que e. biamos quosaha- 
bian pedido las licencias ab: ilutes. Es,li-
ban OoUantes pide la palabra) y que no hemos to ­
mado detsrminacion. El Gobierro, siú faltar á 
sus deberes, sin que se le undiei; echar en cara 
que no procedía como debía, no ha debido preci- 
pitarje; ha proco-ado c '-ia rse  de rerin para qua 
no haya nadie que no se .a dó, despu j  ue ver la 
conducta del Gobiei j o  ▼ la que viene siguiendo 
el cuerpo de r-til'ería. (B lSr. Sornipide l i  pala­
bra.) No se ai.epíente el Gobierno de nada da lo 
que ha hccbo.

Es cierto que 'a cuestión se suscitó por prime­
ra vez, en int jrés del Sr. Hidalga y del euer^ de 
artillería, á quien quiere y m peta ¿porqué no 
confesarlo? proprsa yo, no ■ ojuo presidente del 
Conseró, sino como pa 't'co 'í'r, que si el cuerpo 
de artillería tenia qnc-as del general Hidalgo, 
debia formarse on jurado compu' to de genera­
les ó je f ■> de artiHeri i y  de personas nombradas 
por ei Sr. Hidalgo, que oyera á m os y otros, pa­
ra que juzgase d'-spues el p ''?  da las quejas y de 
laa disculpes, sin qua nunca tuvieran los oficiales 
de artil)e..a, cur'quie.,» que fu' sel re-altado, 
derecho á nsar de srsarm  pjra projviver un 
confliri 1 por una cuestiou pav-i atar, respecto 
de la cual, res) -to de la fecha en que ocurrió, 
guardan sus resentimientos los alfonsinos, tienen 
á gran honor el que ocurriera á los liberales, y 
el país asiS' i indiferents, sin saber quran tiene 
razón todavía; pero esperrudo nosotros que la 
historia nos la ha de dar, como nos la ha dado 
respecto de aquellóa que enrgueldia combatie­
ron contra los artilleros y despuc: contribuyeron 
á expulsar ála dinmt'a contra la cual combatían 
los sargentos del 22 de Junio.

¿Por quó no se hi o eso? No lo sé; yo no hubie­
ra propuesto esta tarde lo que propuse entonces; 
pero tengo satisfacción en decir que fui el prime­
ro que lo propuso, y siento por lo damás que no 
haya sido aceptado.

Decia el Sr. González: yo quiero saber lo que 
va á hacer el Gobierno en esta cuestión; yo deseo 
saber cómo opina, para que todos podamos estar 
tranquilos respecta á la situación, considerada la 
actitud que ha t mado el cuerpo de artillería. 
Pues yo voy a contestar sencillamen* i al señor 
González. El Gobierno siente mucho las dificul­
tades que en su p '.o se interponen, tants más, 
cuanto más gravas son; y creo que esta, no bajo 
e) punto de vista del órden público, como ha d i­
cho antes, porque ea este punto no hay ningún 
recelo, sino por otras circunstancias, porque la 
cnestion es personal, y en esta país son gravea 
todas las cuestiones porsorsles, creo, digo, que 
la cuestión es grave. Pero el Gobierno para re­
solver esa cuestión no sa fija en su gravedad, se 
fija solo en si tiene razón y crea que la tiene, y 
que el cuerpo de artillería no tiene ninguna. 
Siente, sí, mucho el Gobierno, que un eueipo 
importante del ejército, un cuerpo de tanto va­
ler como el de que se trata, mrne la actitud que 
ha tomado hoy, á pesar de la insurrección car­
lista. Pero ¿qué ha de hacer el Gobierno? No tie­
ne más vjUe dos caminos que seguir; ó admitir 
las renuncias ó marcharse, cometiendo la mayor 
de I fs  abdicaciones, y dejando el puesto, no á 
otro ministerio moderado, progresiats, carliata ó 
republicano, sino á un minis ;erio del cuerpo de 
artillería. (Aplausos).

Ocurre, señores, una cosa muy rara, que yo 
tengo el ueber de decir. Des le que se puso sobre 
el tapete la cu stion de Ultram.<r; desde que el 
Gobierno tomó la iniciativa para proponer la 
abolición de la esclavitud en la iali de Puerto 
Rico, todo se ha enconado. (Aplausos.) La prensa 
ha aumentado sua ataqu-is y sus calumnias; Ma­
drid ha sentido alarmes que no habia sentido 
nunca desde la revolución acá; los csrlistas han 
aumentado sus medios, que antes no tsnian; laa 
intrigas de los que todo lo fian á habilidades que 
no tienen ya razón de aer han aumentado, y se 
han hecho tsda clase de trabajos para ver si se 
conseguía que el ministerio ,^ue habia presentado 
esa cuestión dejara el puesto. Se ha querido soli­
viantar todos los ánimos, y so ha querido abrir 
un abismo ante ol Gobierno, que a vuelta de laa 
diferencias departido, ha qaerido dejar para la 
dinastía y para el partido llDnral ia gloria de ha­
ber dado' libertad á 31.009 hombres, cuyo único 
delito era haber nacido con un color distinto del 
que nosotros tenemos. (Aplausos.)

No ácueo á nadie; uo crea s que esto e una re­
ticencia; no oreáis que pienso en este banco nsar 
de los medios que pueda tener á mi disposición 
para disminuir la guerra que me hagan m's ene­
migos; ¿que me importa la guerra quo se me ha­
ga? ¿Qué me importa lo que pueda decirse? Eso 
les podrá importar á loa Gobiernos, á loa hombres 
que quieran defender fsts punto; para los que no 
le quieren defender más que marchando con la 
razón y la  juaticia, no laa importa el número de 
sus enemigos; con la justicia y la razón se bastan 
ellos so os para combatirlos.

Y no digo esto para atacar siquiera á los que se 
han reunido, porque así lo han tenido por conve­
niente, para formar lo que llaman la Liga y com­
batir las reformas de Ultramar; ni siquiera quiero 
acusar á esoa. Hago notar un hecho; les G&maras 
verán si es verdad; el país juzgará mañana y la 
historie, juzgará despuea.

Pero sea la que quiera la causa que ha impul­
sado á los jefes y oficiales de artillería á timar la 
actitud en que se encuentran colocados, el Go­
bierno debo decir que esa actitud constituye un 
atentado contra el órden público, porque es un 
verdadero complot contra el Gobierno, si no para 
derribarle, para colocarle al menos en una posi­
ción difícil, que os un atentado contra la libertad, 
porque por los antecedentes que tiene, por las 
circunstancias que han mediado, por la Obstina­
ción on que no se averigüe la verdad de lo ocur­
rido el 22 de Junio, 'es una protesta constante, 
diaria, continua contra la revolución do Setiem- 

! bre. (Aplausos.) Es unatenóado contra la dinastía

porque el nombramiento del general Hidalgo está i 
firmado por el rey, y hoy no hay siquiera el pro­
testo de que manda artillería, porque ya he d cho | 
que no la manda, y esa actitud equivale á decir i 
al Gobierno: «ó dejas ese sitio, ó borras el nombre j 
da Hidalgo de la lista de generales.» Es uua pro- | 
testa sobretodo contra los po eres públicos, por- ¡ 
que no hay fuerza, por numerosos y grandes que 

, sean sus serv.cios que pueda imponerse al Go- 
h'ernoi

És un atentado, señores, bajo cualqhiof aspee* 
to que se mire; y co.mo estoy causado y la inter­
pelación ha de aarme lugar para que pueda ter­
ciar de nuevo en el debate, cnando quizá me en­
cuentre mecos impresionado que me encuentro 
ehora, recordando ia nrudencia de unos y la in- 
ja itic'a  da otros, conCiu;o diciendo qua si el Go- 
biernp cediera an*’ i una nresion da esta clase, se­
ria el último je  los Gobieuos que hubiera tenido 
este páís, y siis indivídu*,! los últimos de los 
hombres que sup’eiau lo que vale la idea del pun­
donor, de la justicia y del dee iro; y que si cedie­
ra ante esa actitud del cuerpo de art Hería, sobre 
la falsa sitaacion en qua este se ha colocado, co ■ 
meterla otro delits, pasarla por la más triste de 
las situaciones; la de apoyar á un Gobierno que 
hubiera cedido á lo que preteudia. He dicno. 
(Aplausos )

El señor ministro de la GUERRA: Señores di­
putados, me levanto á usar de la palabra con 
grande desventaja, porque la Cámara acaba de 
oir el eoérgico y elocuente discurso del señor 
presidente del Consejo, y no puedo yo añadir nada 
que pueda interesar á los señores diputados. Pero 
mi posición especial en este asunto ma obliga á 
decir algo, y por eso me levanto, para repetir tal 
vez lo que ha dicho S. 3.

El Sr. Gonz ilez ha manifestado que no se iba á 
cumplir para el cuerpo de artillería el imperio de 
la ley; afirmaba S. S. que un cuerpo privilegiado 
se levantaba coatra el Gobierno poniéndole un 
veto y negando obediencia al general Hidalgo, y 
yo debo declarar, como ministro de la Guerra y 
responsable de todos los actos anticonstituciona­
les que puedan afect ir á la disciplina del ejército, 
qua el ministro está dispur ito á hacer cumplir á 
la oficialidad del cuerpo de artillería con sus de­
beres ain p intemplaoion ninguna (Aplausos), y 
que ai esa ofioie'idad ha hecho dimisión da sus 
destinos pidiendo 'pagarse del servicio en forma 
de cuartel, de retiro, da licencias absolutas, etc., 
el Gobierno se lo conce lerá á todos; y si no lo ha 
hecho ya, es porque reglamentariamente no ha 
venido á su poder ia resolución de esta cuestión, 
y no quiere salirse para sus medidas de los me­
dios legales.

El Gobierno no ae preocupa por esto da la 
cuestión de órden público; no teme nada porqüs 
tiene la fuerza de la jasticia la fuerza de'su de­
recho, y además la fuerza que le dan todos loa la­
dos de la Cámara, sin que se aminore tampoco su 
fuerza material en el ejército, ni aun siquiera en 
el mismo cuerpo de artillería porque se admitan 
esas renuncias, y porque no es do suponer que 
los que las piden vayan á otro terreno ilegal; pe­
ro si fuerfu á ól, no tendría tampoco temor nin­
guno b1 G obierno .Si r ito s  ofinialei y  jefes piden 
sos r.tiros, lo hacen sin duda en cumpümiento 
de lo que er n su deber, y no hay que mortifi­
carlos por ello: el Gobierno debe respetarlos, co­
mo debe hacer también que se respete él Heno de 
sns atribuciones y de su autoridad. Si la cues­
tión no se ha resuelto aún, ha sido twrque ofi­
cialmente no ha llegado la oportunidad de su 
resolución.

Todo el mundo sabe lo que ha pasado en los 
circuios militares y politicos de Madrid. Los ofi­
ciales y jefes de artilleria hau presentado sna so­
licitudes en la dirección general del ramo; pero 
esas solicitudes requieren una dooamnutacion, 
de la cual el Gobiarno no ha querido prescindir, 
para no salirse en nada de. la ley, y por eso no 
están resueltas; pero ayer mismo se ha dado órdeu 
para que se cursen y se pasen al ministerio de la 
Guerra.

¿Qué es el ejército? preguntaba el Sr. González. 
¿Una hueste pretoriana, ó una fuerza destinada á 
mantener las leyes? La co: rastacion no puede ser 
dudosa: el ejército cs lo segundo, y no hay que 
desconfiar de él, porque es seguro que el ejército 
está dispuesto á defender las leyes, y con eUaa la 
libertad del país.

El señor VICCPRESIDBNTE (Gómez): Señor 
ministro, permítame S. S. Han pasado lae horas 
de reglamento, y se va á preguntar si se proroga 
la sesión.

Hecha la pregunta, el acuerdo fué afirmativo. 
El señor ministro de la GUERRA: Voy á con­

cluir, porque he dicho al levantarme que poco 
me quedaba que decir deapues d> 1 discurso del 
señor presidente del Consejo. Pero pregnntiba el 
Sr. González si la actitud del cuerpo de artillería, 
deapues de eato, podria ser un peligro para la li­
bertad 6 para las instituciones. No; no hay peli­
gro para la libertad: ¿qué actitud es la de esos 
oficiales? Han presentado las renuncias de sus 
destinos. Pues bien; esos oficiales se reemplaza­
rán con otros. En el mismo cuerpo hay elemen­
tos para formar nna excelente artillería qoe conj- 
bnti por la libaría.;, por el orden y p jr las iojes. 
Y yo espero que con esto podrán desaparecer del 
cuerpo de artíLeiía todos los privilegios, todaa 
aquellas organizaci'' oes antiguas, uniéndose, co­
mo sucede en las demás a-mas del ejército, los 
elementos' populares con ios de las clrses más 
elevadas, y se formará una artillería tan buena 
como la actual, pero ideutiflcada con las institu­
ciones y que no pi eda ofrecer para las institucio­
nes del país ninguna sospecha de peligro. (Gran­
des y prolongados aplausos.)

ElSr. G0NZ.4.LEZ (D. Fernando): Felicito de 
todo corazón al señor ministro dê  la Guerra, cu­
yo discurso, sobre todo en su última parte, no 
solo me parece digno da S. 8. por el puesto que 
ocupa, sino que le considero una grande enseñan­
za y una elocuente lección. Ya no hay valla algu­
na entre el sargento y el oficial de artillería, y el 
último soldado puede decir: yo puedo en mi arma 
llegar hasta general, porque no hay privilegio 
alguno que lo impida.

Concluyo felicitando otra vez al Gobierno, y 
aconsejándole que obre siempre con la misma en­
tereza y dignidad, convencido de q ue oon la li­
bertad no cabe privilegio ni imposición de nin­
guna clase, venga de donde^niere.

El Sr. ESTEBAN COLLANTES: No me muevo 
á tomar par'e en ests debata ningún interés de 
partido, sino el am or que profeso, á la vez que á
la libertod, á la justicia.

Antes de entrar en las consideraciones que me 
propongo hacer, qne serán breves, porque tengo 
en cuenta lo avanzado de la hora y el estado de 
la Cámara, me ocurre dirigir una pregunta al 
Gobierno: si tiene un plan, si conoce el medio de 
hacer por otro camino una artillería tan buena 
como la actual, ¿por qué espera para ejecutarlo á

que haya surgido ese conflicto? ¿No ha podido 
presentar ese proyecto con calma y tranquüidad, 
y no esperar á eate momento, en que parece que 
el Gobierno obra ab iratol 

Se habla aquí de privilegios. ¿Dónde está el 
privilegio en e' cuerpo de artillería?

Yo no encuentro más privilegio qne el de que 
para tratar toda cue stion de cierta importancia, 
se h.i empezado siempre por pedir antecedentes, y 
aquí, careciendo ellos, pues el mismo señor presi­
dente del Consejo da ministros nos ha dicho que 
no tiene todos los datos, se viene á resolver ests 
asunto y atacar á esos oficiales de una manera 
durísima,

Sa nao!; “ mch®. señores, de libertad; y ¿en qué 
consiste la libertad-f ¿Su ‘  
artillería que no quieren servirV 

Dsapnes de todo, ¿de cuándo acá esa espéOnri,C 
furia contra los oficiales de artillería por parte de 
los republisanos y radicales? ¿No habéis sido vos­
otros los qnehaoeis tu ido al ejército á la arena 
candente de la política? ¿No .ueron oficiales tel 
ejército les que á las mismas puertas de Madrid, 
y en tiempo de la guerij civil, obligaron á cam­
biar un ministerio? Yo no vengo á aplaudir ni á 
celebrar aquí lo que no cono*co, ni hay para qué 
traer, á propósito de esta cuestión, la de la escla­
vitud y otra porción de cosas completamente in­
conexas. ¿Quó tiene que ver la esclavitud con 1» 
cnestion de los artilleros? Esta cuestión surgió 
mucho antes de que la Liga se formara, y no hay 
para qné confundir una oosa con otra. Cuando 
llegue la cuestión de la esclavitad, yo expondré 
mis opiniones con franqueza.

He notado alguna diferencia entre la manera 
de apreciar la curstion que ahora nos ocupa el 
señor presidente del Conssjo- de ministros y el 
señor ministro de la Gueira. El primero creia 
que se habia atentado oontra la disciplina y con­
tra loa deberes militares, poniendo en peligro el 
reposo público; y el señor ministro da la Guerra 
cree que no pu .da peligrar la tranquilidad ni el 
respeto debido á lá ley. Yo deseo la ratificación 
de S. S. en este punto.

Nada digo respecto á la cusstion principal que 
nace del acto de las dimisiones; porque esta la 
tratarán otros con más competencia que yo. Ks 
indudable que se ocupará de ella el S .. Gándara, 
que ha pedido la palabra. Pero de lo que aquí sa 
ha dicho resulta, que hay intrigas en Palacio, y 
no en favor de la libertad. Esta es verdadera­
mente una indicación grava del señor presidente 
del Consejo, y me alegro que sa hav a dicho que 
no hay temor de ninguna perturbación del ór­
den público.

Creo qne los artilleros no ban faltado á la ley, 
ni hay motivo para esta alarma. Usan de su do­
re :ho, usan de la libertad, de los derechos inhe­
rentes á la ner&onalidad humana.

Importa njar bien las cuestiones. Los artilleros 
no gozan de privilegio alguno, como no sea el 
privilegio de la ciencia. Esta cuestión ha venido 
aqni fuera de razón, y no existiendo las renun - 
cias oficialmente, el Gobierno no ha debido con­
te rtar á esta interpelación.

La cuestión da la esclavitud y de la Liga no 
tienen nada qua « er oon la cuestión de los arti- 
ildfos. Si ft Ift i-álĝ ft 90 la 
haber hacho ménos de lo que debiera, no por ha­
ber hecho de máa. Las intrigas confesadas en 
Palacio son la verdadera perturbación, y parece 
que oon esta discusión ae quiere destruir el efec­
to de esas intrigas.

En sama, los artilleros están en su derecho, 
usan do su libertad, y el Gobierno ea el respon­
sable da las consecaencias de estas determina­
ciones violentas. No ouede el Gobierno llamarse 
á engaño. Se han oostinado en una determina­
ción peligrosa.

No vengo á recoger aplausos. Vsngo á provenir 
desastres, y siento que el Gobierno se cree difi­
cultades por su gusto y capricho.

El señor ministro de la GUERRA: Ha empezado 
el Sr. Esteban Cfollaptes dirigiéndome un cargo, 
porque habiendo declarado que contaba con me­
dios de dar una nueva organización á la artille­
ría, no lo habla hecho antes. Yo no he tenido 
autorización en los presupuestos para ocuparme 
de estas’ reformas.

¿Dónde está, preguntaba el Sr. Estéban Co­
llantes, el privilegio del ouert«o de artillería? En 
la composición de sus oficiales, causa desgracia­
da y funesta que dió lugar á los acontecimientos 
dal 22 de Junio, porque ese privilegio, creaba un 
antagonismo entre los oficiales y la clase da tro­
pa, que no potía pasar en sus ascensos de cierto 
grado.

Ya só que se me puede decir que para ser ofi­
cial en el cuerpo de artillería se necesitan deter­
minados estadios; pero ahí está el privilegio: en 
que en el colegio de Segovia no pueuen entrar las 
clases de tropa, las clases pobres que no cuentan 
con medioa de fortuna bastante para ests. ¿Ea 
que en la clase de tropa no habrá jóvenes de gran 
talento y do algunos estudios que pudieran ven­
cer esas dificultades? Indudablemente hay bas­
tantes con talento sobrado para adquirir loa co­
nocimientos necesarios; pero tropiezan con el in­
conveniente de que el cuerpo de artillería no ha 
tenido nunca Academies gratuitas. Esto obedecía 
á uua preocupación lamentable de loa oficiales de 
artillería. Si ésta oficialidad hubiera tenido la 
consideración debida álas clases de tropa, encon- 
traria en el soldado lo que ol soldado español no 
niega jamás al oficial cuando vó que tiene an ól 
un protector. ¿No ha da ser duro que el hombre 
escogido para artillería, por su mejo" taUa y ro­
bustez, ae eacuent''e en ia imposibilidad de llegar 
á ciertos grados enla milicia, viendo en cambio á 
otros compañeros suyos en esos altos puestos, 
S '.lo  por haber aido destinados á otras armas del 
ejército? Para uno de los brigadieres que más se 
han distinguido en Cataluña y que ha llegado á 
ese grado escalón por escalón por todos los da la 
milicia, he tenido yo el honor de presentar á la  
firma un decreto concediéndole el g u n  cordon 
del mérito militar rojo, que no puede obtener 
ningún soldado que sirva en artillería.

Preguntaba el Sr. Estéban Collantes si se que­
ría obligar á los oficiales de artillería á que con­
tinuaran en el servicio contra an voluntad. Ya he 
manifestado que recibirán sus retiros ó licencias 
absolutas; pero hay una diferenc'a entre el que 
se retira en situación normal y el que lo hace en 
momentos de peligro y al frente del enemigo. 
Esto agrava el acto que el Gobierno, sin em­
bargo, no ha querido calificar, lo cual es tanto 
más notable, cuanto que no se hasta qué p ^ to  
otro Gobierno ménos liberal hubiera procedido lo

™Yo*apelo al Sr. Estéban Collantes y á todos los 
qne conocen la ordenanza. Aquí hay un complot; 
y como complot es penable; pero el Gobierno, 
inspirándose en los sentimientos del país, ó ins­
pirándose también en loa sentimientos de la Cá- 

[ mara, uo ha creido que era necesario apelar á

ciertos medios; piden su licencia absoluta, vayan 
benditos de Dios. (Aplausos).

Y como el ejército necesita artillería, el Go­
bierno está en el deber de dar á esa arma una 
nueva organización. ¿Y qué tiene da particular 
que el Gobierno quiera dar á la nación una arti­
llería más apropiada á la época moderna, y más 
liberal que la que ántes existía? (Aplausos).

¿Dónde está la furia del Gobierno, como decia 
el Sr, Estéban Collantes? ¿Dónde están los desór­
denes de esta mayoría? ¿Ea que quire S. S. que la 
mayoría discuta como loa frailes en esta cues­
tión?

Preguntaba el Sr. Estéban Collantes si el acto 
de esos oficiales era libre y legal. Yo creo que lo 
es en los términos en que noíotros lo considera­
mos. Su señoría tal vez no lo consideraría de la 
misiUl  ̂ manera. Nosotros lo consideramos así, 
porque quo*'9mos d ’jar á todo el mundo en li­
bertad.

Me parece que con esto he contestado al discur­
so dol Sr. Estéban Collantes. (Grandes aplausos.)

El Sr. ESTEBAN COLLANTFS: Dice el señor 
ministro de la Guerra que hay privilegios en la 
Composición del cuerpo .de artillería, porque los 
soldados no pueden ascender como en las demás 
armas. Este no ea un privilegio; si lo fuera, lo 
habria también en todas las carreras. El cirujano 
sencillo no puede ser médico cirujano, porque no 
ha hecho loa estudios que ha debido hacer. El in­
geniero militar y el oficial de Estado Mayor están 
en el mismo caso; pero no quiere decir que esto 
constituye un privilegio. Todos obedecen á nna 
Organización, sin que se pueda decir que por esta 
organización han sucedido acontecimientos como 
loa del cuartel deSan Gil.

El Sr. SORNI: Deapues de lo que se ha dicho 
sobre esta asunto, únicamente me voy á hacer 
cargo de una indicación que ha dirigido á esta 
minoría el Sr. Estéban Collantes. Le admiraba á 
S. S. que nosotros, que hemos sido siempre cons­
piradores, condenáramos ahora una conspiración; 
y yo digo á mi vez ¿Quis tulerit Graccos de sedt- 
txone quaerentes? S. S., tan enemigo de las cons- 
i'raciones, ¿cómo favorece este complot? Si esto 
lubiera suc :dido en tiempo de Narvaez, ¡cuántos 

p-tilleros hubiera fusilado!
El Sr. ESTEBAN COLLANTES: Narvaez no ha 

fusilado á nadie. El Sr. Soroí conoce mny poco la 
historia contemporánea. Yo no he sido ministro 
oon Narvaez, como S. S. ba asegurado. Contra 
mí se ha con'-pirado, y si S. S. se quiere conven­
cen de ello, vuelva la vista al año 64.

El Sr, SORNI: Por desgracia conozco la historia 
contemporánea, porque he sido víctima de los 
amigos de S. S. Por Jo demás, si conspiraron con­
tra S. S. el año 51, no dejaron 8. SI y sus ami­
go i dv) perseguir álos conspiradores de entoncu, 
y de derramar mucha sangre.

ElSr. ESTEBAN COLLANTES: Sucedió todo 
lo contrario, y vuelvo á insistir en que S. S. no 
conoce la historia contemporánea. Se cogió á un 
coronel prisionero en el campo de batalla, y lo 
que hicimos fuó indultarle. En nuestro tiempo
no fué fusilado nadie. , ,  , _ni BBUUI rn.aoicrJM'UC?. 0 . i  leer el articu­
lo 139 del reglamento.

(Be lepó este articulo, quetrota de alusiones per­
sonales).

El Señor PRESIDENTE: El Sr. Gándara tiene 
la palabra para alusiones personales.

El Sr. GANDARA: Si el señor presidente pien­
sa someterme extrictamente al reglamento, care­
ceré de la libertad de acoion necesaria para dec"* 
algunas, muy pocas palabras importantes. Si su 
señoría quiera consultar á la Cám .ra, me some­
teré á su decisión; pero si á S. S. le parece que 
debo ceñirme al reglamento, renuncio la pala­
bra.

Bl señor PRESIDENTE; El reglamento es ante 
todo. Ño tingo iuconveniente en que el Sr. Gán­
dara contssts á las alusiones en loa términos re­
glamentarios, con tanto máa motivo, cuanto que 

úay presentada una proposición sobre la mesa, y 
ouaudo as discuta podrá S. 8. habler todo cuanto 
gosts.

El Sr. GANDARA: Estoy á la disposición del 
señor presidente. „  , ,

El señor PRESIDENTE: Pnes usará S. S. do la 
palabra cuando so discuta la proposición.

Tiene la palabra el Sr. Martínez (D. Guillermo) 
para alusiones, y recuerdo á S. S. el artículo del 
reglamento que se acaba de leer.

El Sr. MARTINEZ (D. Guillermo): Pocas pala­
bras he de decir, dado el doble carácter que ten­
go de diputado da la nación y de oficial de arti­
llería. No ha entrado en el ánimo de mis compa­
ñeros hacer esta cuestión política; y en esta inte­
ligencia, cuando ellos corren riesgo, yo también 
debo correrlo, siguiendo la actitud en que ellos 
se ban colocado. Pido, pues, mi separación del 
ejército. Y para que no se pacía dar á este acto 
una interpretación torcida, digo que si oomo ofi­
cial de arcillería obro de esta manera, como di­
putado de la nación, ni oon mi palabra ni con mi 
voto he de contribuí’: á que sufran menoscabo al­
guno las instituciones que el país sa ba dado.

El señor PRESIDENTE: El Sr. Quintana tiens 
la palabra para alusiones.

El Sr. QUINTANA; No podía figurarme, seño­
res diputados, que habia de tomar parte en esta 
discusión, y por io mismo, voy á hablar sin pre­
paración de ningún género.

Pero ha dicho el señor ministro ie  la Guerra 
qi.e pueden marcharse los oficiales de artillería, 
y JO, que he servido en el cuerpo cerca da treinta 
y  ocüo años, desde luego declaro que seguiré sus 
indicaciones y me iré también, puesto que se van 
mis compañeros.

He venido á eate sitio como diputado radical: 
he sido votado por todos ios partidos, sin preten­
der el apoyo dei Gobierno, y  me encuentr > hoy 
aqní completameots libre de todo compromiso, 
aunque por espontánea drolaracion dije desde oí 
primer dia que estaría al lado de este Gobierno.

Hoy que veo que sin necesidad alguna y an­
tes que sea resuelta se trae aqui esta cuertion, 
qua nació del recuerdo de uua trists insurrec­
ción...

El señor PRESIDENTE: Señor diputado , es­
tá y .  8. fuera de la alusión.

El Sr. QUINTANA; Ya he dicho que no venia 
preparado para hablar, y si me ho levantado, ha 
sido para cumplir con mi deber.

El 3r, PRESIDENTE: Pues ya ha llenado S. 8. 
sn propósito, y le mego se concrete á la alnsion.

El Sr. QUINTANA: Queria decir que la ouea- 
tíon que se ha puesto al debate, tenia por origen 
una sublevación militar; y por tanto, no se puedo
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decir que estos jefes y oficiales son los que hoy 
faltan á la ordenanza. Prot“ ¡to, pues, contra las 
palabras que aquí se ban pronunciado contra el 
cnerpo de artillería, que ha sido siempre modelo 
de disciplina y  de lealtad.

Se dio cuenta da la siguiente
Proposición incidental.

«Los dipntados que suscriben tienen el honor 
de someter á la aprobación del Congreso la pro­
posición siguiente:

El Congreso ha oido o¡n satisfacción las pala­
bras del presidente del Consejo de ministros y del 
ministro de la Guerra, referentes al sostenimiento 
del prestigio dal poder público, y ofrece al Go- 
bierho t ¡do su apoyo para que contsnga resuel­
tamente á todos en el c'rculo de sus deberes.

Palacio del Congreso 7 de Febrero de 1873.-— 
Vicente Romero Girón.—Manuel de Llano Pérsi. 
Jnlian García San Miguel.—Manuel Gómez.— 
^ b in o  Herrero.-Manuel L. Moncasi.—Gaspar 
Rodríguez.»

La apoya ligeraments en un breve discurso ol 
Sr. Romero Girón, y es tomada en consideración 
en votación ordinaria, acordándose que se disca­
ta en el acto sin pasar á Irs sroeionas.

El general Gándara pide la palabra.
Alaba el tino con que el prc üdente del Consejo 

de ministros ha tocado eeta onestion, y censura 
con energía Ire palabras del ministro de la Guer­
ra referen* s al cuerpo de artillera.

Se duele de la frese «vayan benditos do Dios» 
pronunciada jo r  el general Córdova y la explica 
diciendo que siendo el ministro de la Guerra el 
autor del confiicto es el que hoy ap?"ece más 
exajerado en este asunto.

Concluye dicieode que votará la proposición.
El señor minfatro de l i  GDEBRA: No estraño 

que el Sr. Gándara haya aprovechado f ¡ta oca­
sión para atacar al ministro de la Guerra, porque 
esto lo hace siempre 8 S.

Yo no he dicho que habrá di' úucion para el 
cuerpo de art-Tlefía. L ¡ que he dieho que ten­
dría una organizicion que rnponderia á las ne­
cesidades de guerra en que el prís se encnentra. 
Y  eato he tenido que dr ¡ir'o pc’ a tranquilizar la 
alarma que en el país habia de producir el annn­
cio de que iba á d; •olverro el cuerpo de artille­
ría. I o qué he dicho f ¡ ,  que den' o del cuerpo de 
nrtilleriahay elementos prra constita’'* una ar­
tillería, que si no ( ■ uaa artillería íristr orática, 
será una artillería buena (Aplausos).

Estes palabras no eon n a  ofer-»a: ¿por qué han 
de ofenderse los oficiales de qne se diga, cuando 
ellos abandonan sus puesto¡ al frento del enemi­
go, que dentro de su cuerpo hay r'ementes para 
llenar las necesidades de nucitro ejército? No; yo 
no be ofendido por eso al cnerpo de artilleiía, 
cuyo uniforme he vestido; lejoo de eso, he m eni- 
fentado qne podrían encontrar*'  dentro de él ele­
mentos para co'-^fcicu'- i’ ia «"íilleiía buena, aún 
faltando esos ofleialr-i.

Ha negado S. S. que paia la conducta de los 
oficiales de artillería hubiera habido sugestionas 
políticas. Pero ¿hemc¡ bocho este cargo el señor 
presidente del Cor sfljo ó yo? No; yo no e r o  que 
haya habido f ir.s sugestiones; pero orco que en eu 
cuerpo hay un vicos de mu* a en el predominio 
que tienen unos cuantos oQoHlus sobre todos los 
demés, no siendo en k más antiguos en los qoe 
más servicios han prestado. Fito ha oco'.-ido 
una y más vtv»% con desprestigio de la o o s i  -  
tucton del cuerpo, y esta es un mal que el cue.- 
pp de artillería habrá de lanqeptar.

Por ero decía yo: c"tono títua carácter político 
y la tranquilidad pública e«t * r segurada; y ' 
niendo esta convicc’ on, oisro es que no creia q’- ¡ 
esas dimisiores obedecieran á súg'  ̂"tiones poR- 
ticfs.

Y  pata concluir, debo decir al sei'or general 
Gándara que si ba podido haber desacuerao en io 
que hemos dicho el . ñor jjrf údents del Consejo 
y yo, no puede depender eino de mi faltada fa­
cultades oratorirs; pero puedo esegorar é S. 8. 
que en el pensamieni Oj en esta y « i  todas les 
cuestiones e ¡tamos siempre de acuerdo el señor 
presidente del Corsojo y yo. [Grandes y prolonga­
dos aplausos.)

El Sr. GANDARA: Rectifica.*it conur x»iii5iuc.isiBr'Bri3r;'Lagunero tiene
la palabra en pró.»

Yarios señore i diputados: á votar, á votar.
El Sr. LAGUNERO: La renuncio.»
Leida de nuevo la proposición, y puesta á v o ­

tación, se pidió que foera nominal; y verificada 
así, resultó aprobada por 9̂1 votos ooutra 2.

Se levanta ia sesión.»
Eran las ocho y cuarto.

P A R T E  O F IC IA L .

La Gaceta de hoy publica varios decretos del 
ministerio de Gracia y  Justicia, declarando ce­
sante á D. Enrique García Asensio, presidente de 
sala de la audiencia de Albacete; disponiendo 
que D. José Crüizarcs y Pastor cees en la comi­
sión de presidente de la audiencia de la Coruña, 
y  pase a desempeñar la presidencia de sala de la 
de Albacete; nombrando para la plaza de presi­
dente de la audiencia de la Coruña á D. Casimiro 
Grau y Figuerrs, que lo es de sala de la de Sevi­
lla. Se promueve también á la plaza de presiden­
ta de sala de la audienoía de Sovilla á D. Jo(é 
Mana Payueta, y á la de magistrado de la de Va­
lladolid á D. Jesús María A lm oi-a, juez de pri­
mera instancia de la Coruña.

Por decreto del n ■inisterio de Fomento se con 
cede el título 4® ciuéad á la villa de Frenegal de 
la Sierra, en la provincia de Badajoz.

Por otro deereto del mismo ministerio se ha­
cen algunas aclaraciones al decreto de 7 de Julio 
de 1871, por el qus se oreó la órden civil de Maria 
Victoria.
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¡VAYAN BENDITOS DE DIOSI
Como estaba anunciado, ayer se llevó al 

Congreso la cuestión de jos artilleros. El mi- 
risterio, qn» anteayer hab’a recibido nna a l-  
vertoncia do palac'o nara que procediera con 
comedimiento en la resolución del grave co : -  
flicto pendiente, qu'so sin dada ponerse á salvo 
de las vacilaciones do D. An.ac.eo é idc5 pa.a 
ello obtener nn voto de confianza do la Ca­
mara de diputados. Una vez obtonida esíi 
prneba de que el Gobierno y las Córtes es­
tán perfectamente unidos, ó D. Amadeo se 
atiene extri<*tamen*9 á los procedimientos 
constitnoionales aceptando la disolución del 
cuerpo de artillería aprobada por la repres'.i- 
tacion del pais, espresion de la cpinion pú­
blica, 6 Be resuelve á repetir lo que hizo ya 
en el mes de Junio despidiendo á un ministe­
rio contra la voluntad de las Cámaras. Si lo 
primero, el ministerio radical habrá conse­
guido llanamente sn objeto que es el de seguir 
en el poder; si lo segundo, los radicales po­
drían invocar la pureza del sistema consti­
tucional, por la cual dicen qne se hizo la re­
volución do 1868, y con esa invocación.....
¿quién sabe para cuántas cosas se creerían 
antorizadoa en defensa de la libertad?

Para realzar el plan concebido, ayer por la 
mañana mnv temprano se pasó ana invitación 
á lo» díDntnños de todas las fracciones rogán­
doles, de órden del presidente de la Cámaray 
del Ge oierno, qne asistiesen con pnnvjalidad 
á  la £ osion. Y en efecto, antes de las dos una 
extraordinaria concurrencia llenaba los pasi­
llos y sale 1 de conferencias del Congreso, y 
todo indicaba qne se preparaba nn gran es- 
pectácnb paríame otario.

Segnn las trazas y conforme á los usos par- 
I lamentarlos, aatos de entrar en'la órden del 

dia, debia nn señor diputado dirigir al Go­
bierno nna pregunta relativa á la cnestion de 
los artilleros y tras esa pregnnta habia de ve­
nir la interpelación, y más tarde la proposi­
ción de haberse oido con agrado las ex­
plicaciones del Gobierno. Pero este programa 
no se cumplió al pié déla letra, porqne segnn 
parece, el ministerio estaba ocnpado en pala­
cio, tratando también de la cnestion de los 
artilleros, en las primeras horas de la tarde, 
y fné menester agnard ar á qne se presentase 
en el Congreso, entreteniéndose en tanto los 
dipntados con el proyecto de ley de reempla­
zo del ejército.

La disensión sobre tal proyecto no podia 
tener interés estando sobrescitados los áni­
mos por la espectativa del suceso que todos 
aguardaban con impaciencia, y más qne lo 
qne pasaba en el salón de sesiones llámaban 
la átencion las conversaciones quo se soste­
nían con calor en los pasillos.

Llegó, por fin, la hora deseada; los minis­
tros entran coa gran solemnidad en el salón 
de sesiones, pneblanse los bancos y las tri- 
banas, saspéndese de ana manera innsitada 
la disensión pendiente, y se concede al dipn- 
tado republicano el nso de la palabra qne te­
nía reservado desde el principio de la sesión 
para cnando estnvieran oresentes los minis­
tros. Entróse, pues, de ileno á tratar de la 
cnestion de los artilleros.

No vamos á repetir aqní lo qne dijeron los 
Sres. González, Rniz Zorrilla, Córdova y de­
más qne usaron do la palabra. En el lugar de 
costnmbré publicamos con bastante amplitud 
el extracto de la sesión, y en él podrán ver 
nnestros lectores todo lo máa importante de 
aquella.

/ Vayan benditos de Dios! Esta frase pro­
nunciada por el Sr. Córdova, refiriéndose á la 
separación de los jefes y oficiales de artille­
ría, resame todo el penpamiento del Gobierno 
en la cuestión de los ártilleros. Sa'vo la invo­
cación del santo nombrq de Dios, qne en boca 
de 'os revolucionarios siempre nos parece una 
cosa extraña, el sentido de la frase implica 
una energía y nna deci'ion propias de gente 
verdaderamente revolucionaria. Pero mny 
mal juzgaría la activid del Gobierno y los 
móviles de an resolncfon quien se atuviera á 
esa frase relamen te. Antes y despnes de ella, 
tanto el presidente del Consejo de ministros 
como el ministro de la Gnoii-a dirigieron mul­
titud da elogios á loa jefe¡ y oficiales de ar- 
tillerfa; nno y otro ponderaron de diversas 
mauoras 1 sentimiento qne leo cansaba el 
verse prieados de sos impoi (antes serv'cios, y
I.Í genera Córdoba llegó á decfr qne respeta­
ba sn actitnd, porqne sin dada se habian co­
locado en olla en camplimionto de lo que creían 
qne era nn deber.

Y oido todo efaoo, nosotrc ¡ preguntamos: ¿á 
qnó venia hablar de la decisión del Gobierno 
de hacer qne todo el mnnlo cnmpliese la ley? 
Si convenís en qne los artilleros están en sn 
derecho al pedir sn licencia absainta. íunr 
que censuraw ai cuerpo de artillería? ¿Qné os 
importa cnáles sean sos móviles?

Pero lo quo se ve á través de las alternati­
vas de fiereza y de contemplación do los dis­
cnrsos de los ministros, es qne en vano seria 
buscar en ellos la verdadera energía de los 
revolucionarios francesei del siglo pasado, 
por ejemplo, qne sin halagos ni nnmillacic- 
nes pré vias disolvian de nna plumada el cuer­
po de marina, en los momentos en que más 
falta podia hacerles. El Gobierno, qne pro­
testa do qne no qniere bajarse á los artilleros, 
ha hecho poco ménos que postrarse á sns 
piés, llegando hasta disponer que, por casua­
lidad, como decia cl Sr. Rniz Zorrilla, el ge­
neral Hida’go irandara sólo fuerzas de infan­
tería y caballería. ¿Qné más rebajamiento 
que este? ¿Qné más humillación? El Gobierno 
qne así se conduce ni sabe ser enérgico, ni 
sabe ser revolnoíonarío, y de ahí qno el país 
entero se ria de él, y que á cada paso qne da 
promueva nn conflicto. Sns móviles son siem­
pre pequeños: aun dentro dol mal, sns pasio­
nes mezquinas, sns resoluciones caprichosas 
é hijas á veces del miedo.

Sí, pl miedo á romper con altas influencias 
radicales, el miedo á chocar oon la popnla- 
ohería radical, el miedo á disgustar á loa re­
publicanos y el miedo á otrp¡ cosaa por el es­
tilo, es lo qne ha impulsado al Gobierno á to­
mar á tontas y  á locas nna resolución insen­
sata despnes de haber estado vacilando meses 
enteros.

Y cuando ya la cosa no tiene remedio, 
cuando ya al Gobierno no puede retroceder sin 
atraer sobre sí el más espantoso ridícnlo, vie­
ne el perínclito gene-al Córdoba á agitar el 
esquilón do la populachería y á hablar de los 
pri-ilegios del cuerpo de artilloria y de la 
gran ventaja de Doder organizar otro que sea 
ménos aristocrático y más popular, en el cual 
sea posible al hijo del pneblo llegar á los em­
pleos superiores de nn arma facultativa como 
puede llegar en infantería ó caballería. Que 
es como si digéramos: soprimamos el cuerpo 
de médróos, ae arqnitectos, de ingenieros, et­
cétera, porque es anti-liberal qne el zapatero 
y el albañil, annqne no hayan estudiado una 
palabra, no te ¡gan iguales conocimientos que 
el que ha a pasado sn vida consagrado al es­
tudio. •

¡On fuerza del liber?lismoá cuánto obligasi 
Pero por más alardes de fiereza que qneria 

lacer el general Córdova, no podia impedir 
qne ae le eocapasen irases, que revelaban los 
temores que abrigaba en sn corazón. «No 
¡nedo creer, decia entre mil elogios á los je - 

¡es y oficiales de artiUeiía, que estos seño­
res se vayan á nn terreno ilegal.» ¡Compa­
dezcamos al general Córdova j  al minis­
terio!

Lo que hagan los artilleros postsrgados á 
Hidalgo y sacrificados á las exijencias radi­
cales y republicanas, allá lo veremos; pero 
¿pnede el Gobierno desconocer la gravísima 
ofensa que ha inferido á nn cuerpo qne ól mis­
mo califica de noble y benemórito? Y el caso 
r j, qne al combatir el general Córdova al 
cuerpo de artillería, porque tiene escala cer­
rada, y  por lo que forma las condiciones

esenciales de un cnerpo facultativo, comba­
tía implícitamente á los cuerpos de ingenie­
ros, de estado mayor y de marina, qne están 
en ignal caso. Como si no le bastase al Go­
bierno el conflicto con los artilleros, parece 
que qniere extenderlo á los citados cnerpos.

Ahora sólo resta saber una cosa. Hoy ha­
brá Consejo de ministros bajo la presidencia 
deD. Amadeo. Es claro que enól se ha do ha­
blar de los artillaros, y aun dice El Imparcial 
qne se someterá á la aprobación de D. Ama­
deo un decreto importante, qne sin duda se 
refiere al asnnto de qne hablamos. ¿Qué hará 
D. Amadeo?

Los periódicos conservadores dinásticos se 
han puesto de acuerdo para decir qne defen­
derán á la dinastía mientras esta quiera de­
fenderse. La indirecta no puede ser más cla­
ra, pero... ni por esas..

Si D. Amadeo es rey constitucional; si se 
inspira en la opinión pública, qne se snpone 
manifestada por el voto de las Córtes, no tie­
ne más remedio qno aprobar lo que sn Go­
bierno le proponga, y triunfar con él ó su­
cumbir con él.

SUBLEVACION CARLISTA.
Segnn las noticias do movimientos de tro­

pas y fnerzas carlistas qne dan anoche los 
periódioos oficiosos, anteayer pasaron el 
pnente de Bslascoain con dirección á Salinas 
de Oro, las fuerzas mandadas por Rada y Pé - 
rala; Rada estaba ayer en Salinsa de Oro; la 
noche del 5 entró la partida do Ramón Ortiz, 
compuesta de ?1 infantes y 16 cabellos , en 
Yecora (Alava), exigió el trimestre de con- 
tribnoion y  se llevó á nn mozo, marchando 
despnes hacia Viñaapre, en direccioa á La- 
gnatdia.

La columna del coronel Navaacnés, que es­
taba ( n Lerin, ha recibido órden dq trasla­
darse á Estella, y la dal brigadier Fernandez 
ha llegado á San Sebastian. Nada dice La 
Correspondencia de las demás fuerzas do uno 
y otro bando que operan en el Norte.

Desdo anteayar, segnn el diario noticiero, 
ha ^nadado establecido nn servicio en car­
ruaje para el correo entre Beasain y San Se­
bastian, y con tal motivo pudieron enviarse 
ya á Irnn dos espediciones de corresponden­
cia pública que estaban detenidas por la in­
terrupción de la línea férrea.

La partida de Camats, fuerte de 600 hom­
bres, llegó anteayer á Fraga, sin qne en su 
camino fuera molestada por nadie.

Tristany, con 300 hombres, de ¡pnes de ha­
bar sacado nn semestre de contribncion en 
Artesa de Segre, se dirigió al pneblo de Ponst 
con el mismo propósito, y Tallada, oon 350, 
despnes de hacer lo mismo en la Pnebla de 
Ciérvoles, se puso en tranquila marcha para 
los pueblos inmediatos, con el fin de hacer 
efectiva la contribución.

En tanto la brigada Arrando salió á opera­
ciones al pneblo ae Umaixa, en coyas cerca­
nías andaba ana partida carlista.

La Correspondencia añade que el general 
Hidalgo se encontraba anteayer operando, 
con la fnerza qne está á sns órdenes, cerca de 
Rens. Los 1,400 hombres qne están bajo sn 
mando loa ha distribnído en tres colnmnas,que 
trabajan en combioacion.

En el combate de Santa Crnz de Nogueras, 
donde qnedaron prisioneros D. Pascaal Az-
n«v» y  g ra n  p a r to  d o  lo s  S n yoS , lu s  C a r lis ta s
tnvieron, segnn E l Tiempo, nn muerto, qna 
lo fné el comandante de caballería D. Pedto 
Crnz, y 14 heridos, y la columna liberal tuvo 
nuevo muertos,^oficiales dos de ellos, y seis 
heridos, de ellos tres oficiales.

Dice La Correspondencia:
«En el gobierno civil de la provincia se ha re­

cibido esta tardo una comunicación del alcalde 
del pequeño pueblo de Barajas, próximo á esta 
capital, dando cuenta de haberse presentado una 
partida de 13 hombres armados, que se dirigie­
ron al olivar de Hinojos, término jarisdiooional 
de aquella villa, de la que dista media legua, y 
se apoderaron del guarda de la posesión y de 
otros tres hombrea empleados en la molirada de 
la aceituna, dejándolos atados, como igualmente 
á sus mujeres, y llevándose una escopeta, un re­
taco de dos tiros y otros efeotes.

Tan pronto como el gobernador civil de la pro­
vincia ha tenido conocimiento de este hecho, ha 
dictado órdenes y  tomado les dispoeioiones con­
venientes para que se proceda á su captura, dan­
do cuenta al ministro de la Gobernación y jefe 
de la guardia civil de la provincia.»

Suponemos, al leer esto, que la partida será 
de carlistas, pues se ha limitado á llevarse 
armas. Lo de las personas atadas pnede ser 
falso, y  desde luego lo será si la partida era, 
on efecto, de carlistas.

Según La Correspondencia, la partida car­
lista qno, al mando de Hierro, vagaba por las 
moni añas de Reinosa, se ha dividido en tres 
fracciones, capitaneada nna de ollas por el 
conocido por ol Narigón. Sn principal objeto 
es reclntar gente. La de Fernandez Olmo 
(Mochon), estuvo anteayer ocnlta en el con­
vento do SanBsrnardo, en la provincia de Se­
govia, y ayer se encontraba persegnida por 
varias columnas en Montejon, con objeto de 
ver si pnede atravesar el Duero. Todos los 
pasos que tiene, añade el diario oficioso, es­
tán tomados por las colamnas que andan on 
sn segnimionto, razón por la qno es de espe­
rar qne en breve sea batida.

Allá lo veremos.
El capitán Melgenzo, del escuadrón de Ta­

lavera, salió ayer de Menas Alvas para el 
Molinillo, provincia de Toledo, para atacar 
una partida que, segnn pareco, allí se ha­
llaba.

Anteayer fné interrumpida la línea telegrá­
fica entre Búrgos y Briviesca, por una parti­
da carlista qne en Qai.ntanapalla coiió alga- 
nos postes ó hilos, dostrnyendo al mismo 
tiempo loa aparatos telegráficos de la estación 
dol ferro-carril de dicho pnebio.

El jefe de la Guardia civil que manda la 
provincia de Cuenca, Sr. Valencia, ha salido 
de la capital á recorrer varios pueblos, por la 
agitación carlista qne se nota estos dias.

Dicen El Tiempo y La Coirespondencia 
que 80 confirma la noticia del fallecimiento 
del jefe carlista, Sr. Piñol, rico propietario 
de Jancosa, á consecuencia de nna pnimonia, 
segan dijo ayer Bl Imparcial.

Si esta triste noticia resulta cierta, la can­

sa carlista habrá perdido otro valerse y  de­
cidido campeón.

Leemos en La Correspondencia:
«Ls lolumna qne salió para Csrcastillo habia 

regresado hoy á Logroño.
—La facción Rozas signe diseminada: ano de 

loa grupos, al mando del cabecilla Valdés, sa ha- 
.11a en el concejo de Sobreacobio, para donde sa­
len fuerzas en su persecución.»

La Gaceta dioe hoy:
« P r o v in c ia s  V a s c o n g a d a s  y  N a v a r r a .—

Intenumpidas casi todas las linees i  causa del 
tempcral, solo se han recibido algunos más 'te- 
talles del brillante hecho de armas de Valtierra. 
Según ellos, las facciones Rada y Perula han te­
nido nna pérdida de 90 á ICO hombres entre 
muertos, heridos y dispirso', habiendo candido 
el desaliento en términos que muchos se van re­
tirando á sus casas y otros se han escondido* En­
tre los heridos que llevaban lc ¡ restos de ambas 
facciones al p; sar por Carcsstillo sa hallaba el 
precitado cabecilla Perula. El destacamento de 
Valtierra que lo ¡ perseguía dejó en dicho punto 
ocho prisioneros, de los cuales siets heridos, y 
consta además que se han recogido muchos efec­
tos de guerra.

Cataluña.—La facción Saballs, fuerte de 600 
hombres á 7C0, atacó el dia 4 á la población y 
fuertede Viladran. Para acercarse á esta perfora­
ron hasta 70 casas, pero sns amenazas fueron 
despreciadas por el destacamento que guarnecía 
dicho fuerte, cu r a fuerza se batió con el mayor 
denuedo y bizarria, rechazando á la facción des- 
puee de causarla numerosas bajas, pues no obs­
tante haber tratado de retirar sús muertos, de­
jaron cuatro en las cesas, y para llevarse 'os he­
ridos embargaron 2t caballerías. La gnarnicion 
del fuerte tuvo un soldado muerto, tres heridos y 
cinco contusos.

B úrgos.—La columna al mando del jefe de 
carabineros Lapuente alcanzó anteayer á la fac­
ción de Cecilio Campo, la cual no hizo resistencia 
algnna y huyó abandonando varios efectos.

A ragón.—Bl cabecilla Ginés oon 10 caballos 
que le quedaban de la partida que mandó, fué al­
canzado y batido anteayer cerca de Aloonsa por 
la columna del capitán de carabineros Vizcaíno, 
causándole un muerto, tres prisioneros y un he­
rido, además de cogerle los 10 caballos y varios 
efectos. Las tropas no tuvieron pérdida alguna.

Macho ha tardado la Gaceta en saber los 
pormenores qne hoy cnenta de los resoltados 
de la acción dé Valtierra, acerca de la cnal 
ya saben nnestros lectores á qué atenerse.

La herida de Pérnla no debe ser cierta, 
pnes los mismos periódicos oficiosos dicen qne 
va eon sn partida.

De los demás hechos á qne la Gaceta se re­
fiero, esperamos noticias.

La A talaya de Ciudad-Real, advierte á los 
carlistas de esta provincia qne en ella no hay 
más jefe autorizado qne D. Crisanto Gómez.

En Toledo se ha iniciado otra vez ol movi­
miento, según han dicho B l Imparcial y La 
Corresponiencia.

A La Verdad lo escriben de Toledo, que ol 
bizarro D. José Castell, sobrino dei héroe de 
Catalana, inició anteanoche el levantamiento 
carlista con anos 70 voluntarios escogidos, 
acompañado de nn teniente y otros oficiales. 
También lleva á D. Félix Alonso, consecnen- 
to veterano de la guerra civil, cuyo valor y 
conocimiento del país son reconocidos.

En Tole .'o ha corrido, con probabilidades, 
la noticia de que los carlistas entraron en Me- 
n a s a lv a s , llevándose los fondos públicos y 
nnos 60 fnsiles de los volnntarios, qnienes, á 
decir verdad, no te nian machos deseos de con­
servarlos, porque en todas partes se van con­
venciendo de la falsedad de las promesas se- 
tembrinas: también se aseguraba quo pernoc­
taron ol 5 en San Pablo de lo« Montes.

Don José Cr.stell, comandante general in­
terino do Toledo, ha dado una enérgica pro­
clama al tomar ias armas.

El Pueblo dice qne el miércoles por la no­
che salieron de Melgar de Ynso , pneblo de 
naturaleza de los Hierros, 15 carlistas mon­
tados; pasaron el Pisuerga por el pnente de
Astndillo y fneron á d rniir 
Herrera de Valdecañas, todos 
cia de Palencia. En Herrera 
caballos, y se marcharon en 
Lerma, provincia de Búrgos.

al
de

pneblo de 
la provin- 

cambiaron dos 
dirección de

En carta de Zaragoza qno ha recibido La 
Reconquista, dicen que en el encnentro de 
Santa Crnz de Nogueras tnvioroi las tropas 
seis muertos, entro ellos el capitán Olí ver, do 
la Gnardia civil, y nn teniente de caza­
dores.

Por allí se dice eon macha insistencia qne 
los carlistas confiaban on la deserción de al­
guno de los jefes de las colnmnas.

Cnatro é cinco do ritas rodearon á los car­
listas, y por eso c*iyeron prisioneros Monta­
ñés, Aznar y la mayor parte desn gente.

El mismo periódico dice qne nn viajero de 
Gerona, llegado á esta capital el dia 3 del 
corriente, manifestó á  nn círcnlo de amigos 
qne el general Saballs se ocupa mny espe­
cialmente en restablecer ol órden público en 
la provincia de sn mando. E¡te viajero cuen­
ta quo él mismo ha vis*¡ á los guardias civi­
les legitimistas custodiando la carretera qne 
media desdo Arenys de Mar á Gerona; y aña­
de qne en aquellas dichosas comarcas ha re­
nacido la santa y  envidiable paz de los pne- 
blos católicos gobernados por nn jnsto y sa­
bio monarca.

Bl Imparcial da hoy laa signientes noti­
cias;
B«Con motivo de la interrupción de varias linees 
tslegi-áfloas, no se supo ayer el lugar de residen­
cia del general Moriones.

—^Toda la correspondencia telegráfica dirigida 
á Guipúzcoa, ha sido preciso trasmitirla ayer á 
Valladolid, desde cuyo punto e¡ enviada á Vito­
ria por el correo, con motivo de hallarse inter­
rumpida la iínea.

—El estado de las líneas telegráficas del Norte 
era anocho el siguiente:

Zaragoza no iunoionab ¡ con Pamplona ni Vito­
ria, á causa del temporal.

La estación central tampoco comunicaba di­
rectamente oon Vitgria, por interrupción entre 
eate punto y Miranda.

Nose comunicaban tampoco entre sí, Vitoria, 
Tudela, Tafalla, Pamplona, Tolosa y Afeásua; de 
manera que por ningan hilo pudieron obtenerse 
noticias del primero de dichos pantos.

—Ayer fu é  interceptado por una pequeña par­

tida carlista un parte dirigido al coronel Blanco, 
que se hallaba en Aharzuza. Los lefes de la par­
tida que parecen llamarse Bardal é Irañuela, 
amenazaron con fasilar á cuantos capturrsen 
trasmitienuo partes del ejército.

—Persiguiendo al Cura Santa Cruz, que lleva 
de 300 á 400 hombres, llegó ayer á las tres de la 
tarde á Oñate el general Primo de Bivera.

—En tren especial saldrá hoy de Vitoria pata 
Tolosa el brigadier segundo cabo para ponerse al 
frente de las tres columnas de 506 hombres cada 
ana qne mandaba el general González.

—El coronel Loma salió ayer á las dos de la 
tarde de San Sebastian, dirigiéndose á Amez- 
quita en persecución del Cura de Orio que per­
noctó en dicho punto.

—Un metro de altura hay de nieve en las mon­
tañas de las Provincias Vasconjradas y Navarra, 
según dicen los telégramas recibidos ayer.

—El dia 3 salió el general Moriones para las 
Amezcuas: desde esa fecha no se tienen noticias 
suyas.

—Parece que anoche se notaba en la Peña al­
guna más animación qne de costumbre.

—La facción Itnrbe, en las que van loa curas 
Jánregui y Lasarte, ha pasado por Segara (San 
Sebastian), seguida muy de cerca por tropas del 
ejército.

—El comandante militar de Tafalla con laa 
fuerza de que dispone, se halla protegiendo y  
escoltando á los correos y preparado para atacar 
á la facción si eata sa resuelve á descender al 
llano.

—La columna del coronel Margarit se ha si­
tuado en Sada, con objeto do protejer contra 
cualquier golpe de mano de los carlistas á la 
población de Saugrlesa.

—Han llegado á San Sebastian, procedentes de 
Guetaria, 19 prisioneros oarlistas, que han sido 
entregados inmediatamente á los tribunales m i­
litares.

—El dis 4 salió el brigadier Dana para laa 
Amescuas, hallándose en Zumárraga en la ma­
ñana del 5. El mismo dia por la tarde el coronel 
Loma 86 encontraba en Abarzuza y el brigadier 
Castilla marchaba á unirse á la columna del ge­
neral Primo da Rivera. En Alsásna se halla de­
tenido el brigadier Gardine, qne se dirigía á To­
losa en t-en especial.

—Loa pocos individuos de la partida de Martí­
nez oue aun no se habian presentado, lo están 
verincsndo estenuados por la fatiga y las priva­
ciones.

—Merino, capitaneando siete hombres, fné al­
canzado ayer en Valí de üxó por una columna da 
carabineros, en cuyo poder dejaron aquellos va­
rias armas y boinas.

—El cabecilla Mochon ae ha internado en el 
monte Maluque, dirigiéndose hácja Lavid.
. —Se ha dispuesto se considere como cuerpo ar­
mado del ejército á la brigada sanitaria.

— Se ha situado en Cuéllar una columna de la 
Guardia civil, compuesta de 25 infantes y 25 ca­
ballos.»

Respecto á Catalnña, hé aqní laa noticias 
de El Imparcial:

«En Tarragona no ha tenido lugar ningún he­
cho de armas. La columna del general Hidalga 
se haliába ayer en Falset; la de Medievela per­
noctó en Selva, y la de Guerra salió de Valls e n  
dirección á Rodona.

—Ayer por la mañana apareció en Vilanova da 
Prades la facción capi* meada por Barrenia, fuer­
te de 500 hombrea, y otra ci ri insignificante en 
Banastre.

—Dicen de Tarragona, que re ha prohibido á 
los volantarioa movilizados, tanto oficiales como 
soldados, que se dediquen á otras ocupaciones 
que los distraigan del servicio militar, por consi­
derarse suficiente la retribución que perciben por 
eate concepto.

—Después de salir de Fraga a facción Camats, 
acosada por la columna del brigadier Arrando, 
no pudo aquella repasar el Segre, dirigiéndose 
hácia Torrente ie  Cinca, donde estuvo ayer.

Se han mandado retirar las barcas de Caspe 
y Escatron, por si Camats intenta pasar el Boro.

—El cabecilla Jaime Suan estuvo en Bonorta 
(Tarragona) el dia 5, exigiendo la contribución y 
recaudando 66 duros, recogidos los cnales aban­
donaron al pneblo.

—E) cabecilla Quico, al frente do su partida, 
ha estado en La Bisbal de Panadéa, saliendo en 
seguida para Monmeil.

—Como ya indicaban sus movimientos ante­
riores, la facción Cama*i, de 600 hombres, entró 
en Fraga anteanoche, ealiendo á las tres de la 
madrugada con dirección á Masolcoreig, lleván­
dose fondos y efeétos de la administración, varios 
caballos, fondos dala recaudación de contribu­
ciones y 1.837 duros por cuenta de un trimestre. 
La escasa fuerza de la guardia eivil que se halla­
ba en el pueblo se hizo fnerte en la torre de la 
iglesia; pero no fué hostilizada por los carlistas.

El brigadier Adrando, que llegó ayer i  Lérida, 
descansará algunas horas y se pondrá enseguida 
en persecución de aquel cabecilla.

Con la snblevacion iniciada on Toledo y 
Cindad-Real, coincido el levantamiento de 
partidas en Alicante. Bl Imparcial dico:

«Si ha presentado una partida de 50 hombrea 
en Molinillo (Cindad-Beal).

La persigue una columna al mando del capí- 
tan cazadores de Talavera, Sr. Melquizo.

— En Alfaz, pneblo de la provincia de Alican­
te, entró anteanoche ana partida de 20 á 30 hom­
bres, capitaneada por un individuo llamado Ri­
cardo Fuster, y uniformados con blusa y panta­
lón bombacho azules, boina encamada y fusiles 
Berdam. Quemaron jenmedio de la plaza todoa 
los papeles y documentos del archivo y dieron 
algunos vivas á Cárlos VII.

De Alcoy hau salido 100 carabineros en su per­
secución.

Los liberales se han empeñado en matar á 
todos los jefes carlistas. Dico Bl Imparcial: 

«Segnn partas recibidos de S»n Sebastian, pa­
rece que el cabecilla Lizarraga, gravemente en­
fermo á consecnencia de las heridas recibidas en 
campaña, ee ocultó hace pocos dias en nn crse- 
rí(  ̂donde se asegura que ha fallecido.

Él Irurcc-bat aseguraba tsmbien que Liza.ra- 
ga habia sido sangrado eii Blgoivar á consecuen­
cia Ce nua grave pulmonía.»

¿En qné quedamos? ¿Está herido (J tiene 
pulmonfa?

Y añade el periódico oficioso:
«El jueves se aseguraba en Bilbao que Velasco, 

efe de las partidas carlistas de Alava en el vera­
no último, se hallaba enfermo de alguna grave­
dad en Francia.»

Confiamos en qne estas noticias resaltarán 
falsas, como otras mochas qne á los liberales 
lace inventar sn deseo.

Leemos on Bl Imparcial:
«En el combate de Valtierra, un cabo da húsa­

res de Pavía tiró dos cuchilladas al cabecilla Pó-
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rala, que loarró evitarlra, huyendo apresurada­
mente, y dejando la boina en poder del primero.»

Annqne así fuera, lo qne éizs El Impar- 
cial desmiente á la Gaceta, qne snpone heri­
do á Párala.

Nos escriben de la provincia do Gerona con 
fecha 2 de Febrero:

«Como si no pasaran en esta provincia cosas de 
verdadera importancia y de gran trascendencia 
para el porvenir de España, ve '̂ con disgusto que 
los demás corresf-rnsalea que cuenta en la mis­
ma ese apreciable y digno perió iico, tienen las 
plumas enmohecidas coinb lás consabidas espa­
das, y por esto sin duda se caVan como muertos.

No quiero yo, el último de estos corresponsales, 
imitar tan perezosa conducta, y por esto tomo de 
nuevo la pluma para dirigirme á los lectores de 
E l Pen sam ien to , poniéndolos al corriente de lo 
qne puede y  debe saberse.

Ha notado gran escasez de noticias en los pe­
riódicos sobre loa últimos encuentros habidos en 
la semana próxima posada. Sobre el más impor­
tante que tuvo lugar el martes en las inmedia­
ciones de Santa Pan (Olot), pu- io asegurar, sin 
temor de ser desmentido, que los cañistas sólo 
tuvieron unas ocho bajr i entre muertos y heri­
dos, y los amade'stn, al mando del t miento co­
ronel Mercado (cegun mis informes) méa de 80, 
de cuya cifra re 'pondo. Para dar una idea del 
destrozo de la tropa sitnacionei i, basta consig­
nar que una compañía perdió su jefa y toda Su 
ofioíalidad, quedando al mando de un oabo, quien 
pudo escaparse con sólos siete soldados, según 
relación del propio amadeista.

Se dá por segura la muerts del coronel Cabri- 
neti, el más di' ’ tro perseguidor de Saballs, quien 
según voz pública eu el país murió á manos da 
Huguet poco despues que su hermano. Autoriza 
esta creencia general el haber pasado la columna 
que mandaba aquel italiano por última vez junto 
á Olot de noche y silenciosamente. Poco despues 
se supo que habia sido disuelta y agregados sus 
restos á las faerzas de Andia y Mercado.

Andia recorre con sus 800 hombres los pueblos 
bajos de la montaña, y dispone en todas partes el 
armamento de voluntarios (¿republicanos?) y la 
fortifloacion de las iglesias y de las casas parti­
culares que m^a le aeomodan. ¿Tendrá que ver 
este proceder con el dictado de bandoleros qne 
los libarales prodigan á boca llena á los carlis­
tas? No exagero asegurando á Vd. que casi la 
mitad de los Párrocos se hau visto precisados á 
abandonar sus feligresías, vejados, insultados y 
arrojados por último de sus viviendas por nues­
tros tiranuelos, alentados secretamente por loa 
que en el salón del Congreso se complacen en 
llamar bárbaros (I) á los defensores de la legiti­
midad.

A pesar de tantos esfuerzos, siguen aumentan­
do los carlistas sus filas. Mientras peleaban los 
de Huguet en Santa Pan, Saballs, con el grueso 
desús fuerzas, verificaba un movimiento impor­
tante á sus planes, y Barsh, con unos 700 hom­
bres, recoma los pueblos del Ampurdan, cobran­
do dos trimestres de contribución en el país tal 
vez más democrático y liberal de España, llegan­
do sus avanzadas hasta el cementeíio de Figue­
ras (á un cuarto de hora de la villa). Eate atrevi­
miento movió á los ñguerenses á intentar uu le­
vantamiento de somaten, echando á vuelo las 
campanas de todos aquellos pueblos, pero ain 
más resultado que la salida de algunos volunta­
rios de la república, recientemente armados, de 
Figueras, hasta el campo santo donde estaban 
los carlistas, sin atreverse empero á disparar un 
tiro, y volviéndose en seguida á ampararse á la 
sombra del castillo de Sau Fernaudo. Bosch si-

fuió su camino y dió algunas horas de descanso 
sus voluntarios en Castellón de Ampurias, de 

cuya visita á dicha villa han dicho loa diarios li­
berales tantas fal?')dades y sandeces como pala­
bras han escrito. Según uno de ellos, hasta las 
monjas rompieron la clausura para abrazar á los 
carlietas. ¡Y esti se escribe y se lee! Según per­
sona llegada de Figuerrs • digna de todo crédi­
to. estaban alli tres diputados, dos repablicanos 
y uno radical, que alentaban y dirigían aquella 
vergonzosa salida que, según malas lenguas, de ■ 
bia ser el preludio de la futura campaña republi­
cana, y el primer ensayo de las huestes del gorro 
frigio.

Sigue el armamento de republ’canos, y la nu­
be 83 va preñando como el caballo de Troya. En 
poblaciones tan importantes co'TO Olot, se obli­
ga á los de opinión carlista á costear, crai exclu­
sivamente, las fortiflcactónc!; nueva forma de 
confiscación de b'én“s eomo la df'amortización y 
las incautaciones. Sigue también la tala de bos­
ques, y continúan igualmente cerrados los oidos 
de las autoridades al clamor de la justicia. Mu­
chos propietarios abandonan sus casas despues 
de desocupadas, ó los ataques del socialismo ofi­
cial y á laa futurrs llames del petróleo.

A partando la vista de e .te cuadro de horror y 
desolación que se va desarrollando a nuestros 
ojos, alientan I 's  esperanzrs de los buenos, suce­
s o s  impo tantísimos qua se comunican entre si 
soHo vote, estos atribulados est Slicos. D. Alfon­
so, el bravo defensor de la Santa Sede, no está 
ocioso, y sa simpática esposa, vestida de ama­
zona, aguarda con ansia el momsnto do montar 
á caballo. Ha dicho que quiere vencer con su 
marido ó morir á su lado.

Es indudable, pues, que todo sigue adelante, 
ménos el Gobierno que se va quedando atrás, 
manteado por carlistas y republicanos. ¿ Es esto 
el final de la nombrada zarzuela Jugar con fu e ­
go? X.

May tarde recibimos parte del correo, pero 
ningún periódico de Barcelona.

Nuestros corresponsales de Figneras y Cas- 
telltersol y Vich nos escriben diciéndonos que 
hay gran animación y que las partidas au­
mentan,* qne una columna de tropa y cipayos 
que salió dias pasados de Figneras retrocedió 
al encontrar una partida carlista, y que el 
fusilado por los carlistas cerca da Vich era 
nn espía y habia dado otros muchos motivos.

La carta de Castelltersol añade:
«No puedo dejar de participarle un acto de ca­

ridad cristiana con los enemigos ej rcido por los 
carlistas. Sepa que en el dia 28 del pasado llegó 
á esta el simpático capitán general interino, se­
ñor Galcerán, con una fuerza de cerca 1,500 hom­
bres y unos 25 caballos. Hay en el hospital de 
esta un soldado de los heridos en el encuentro 
que tuvo lugar en las cerconías de c t a  en 5 del 
pasado. El religiosísimo general quiso visitarle 
en persona; le animó, asegurándole que nada te­
nia que temer ni de él ni de los sayos, que él 
solo en el acto del combate consideraba tener 
enemigos, pero que despues de él todos le eran 
hermanos y loa trataba como tálete; la conforté 
con palabras llenas de unción cristiana para su­
frir con paciencia y santa resignación los sufri­
mientos de la herida, espresando que se alegraba 
mucho de que esta empezase á cicatrizarse y por 
último le d^oaitó una buena limosna encima la 
almohada. También le visitaron casi todos los 
oficiales y gran parte de los voluntarios, tratán­
dole todos, no como enemigo, sino como al más 
íntimo amigo que ha sufrido una desgracia, y 
llegando algunos hasta quererle abrazar y algu­
nos hasta darle los más tiernos y amorosos 
ósculos. Recpgió de limosma unos 100 rs. Todo 
esto prueba lo que puede la religión en un cora­
zón verdaderamente religioso.»

Leemos en nn periódico do Tarragona:
«El cabecilla Vallés, según dicen de Tortosa,

ha pasado el Ebro por Flix. La partida que man­
da aseguran que se compone del.fiOShombres. ^

—Una oolamna, compuesta del batallón ca­
radores de Reus, njigueletes y nna sección de 
caballería, salió anteayer de Reus con dirección 
á lá Selva, custodiando dos carros cargados ie 
armas para repartirlas á los voluntarios do algu­
nos pueblos.

—Dicese que á la facción que zguanda Tallada se 
ha unido Ferrer con unos cuantos individuos de 
su disuelta partida.»

Las faerzas de Lizárraga y Orio se hallan 
en Vizcaya, según dica el Irurac-bat, qne 
además añade:

«Ayer corrían rnmores de que hácia Leqneitio 
hubo un encuentro entre las faerzas del ejéroito 
y laa partidas carlistas que entraron eu Marquina 
desde Guipúzcoa. No sabemos hasta qué punto 
podrán ser ciertos estos rumoree.

—Ayer volvieron á ser recogidos los correos 
por la partida carlista que hace dirg se halla en 
Zornoza.»

La cuestión de los artilleros es el asnnto 
dol dia. Motivo de temores y esperanzas, oh.- 
jeto de toda clase de versiones y de noticias 
bien distintas, pnede set también el pnnto de 
parada de la septembrina, ó qnizá por el con­
trario, el principio del desbordamiento com­
pleto del torrente revolucionario. Por eso 
atrae todas las miradas; por eso es, repeti­
mos, el asnnto del dia.

El ministerio quedó conforme anteanoche 
en segnir ana condncta de violencia en la 
cnestion de los artilleros, y  dió por sentado 
que poniendo por encima de la responsabili­
dad de cnanto pneda ocurrir, sn dignidad de 
Gobierno, harto comprometida, la vitalidad 
y fnerza incontrastable de la revolución , el 
interés de la Tertulia y la voluntad más ó 
mónos cohibida de D. Amadeo, quedaba á 
salvo, se ganaba la adhesión délos republi­
canos, que en estos trances nada pierden, y 
obtendría los aplanaos de la popnlachería, 
qne por ende le declara nn Gob'erno enérgi­
co, atrevido, verdaderamente revolucionario. 
Porque sabido es qne para ciertas gentes, los 
disparates gubernamentales de mayor cali­
bre son rasgos revolncionarios de incompa­
rable valor.

Sin embargo, hay quien snpone qne el mi­
nisterio, al obrar como ayer lo hizo en el 
Congreso, caminaba sobre un terreno relati­
vamente segnro, pnes contaba con el apoyo 
do D. Amadeo. El Tiempo, dice sobre el par­
ticular, qne al decidirse el ministerio on con­
tra de los artilleros lo hizo do conformidad 
con lo manifestado por el dnqne de Aosta por 
conducto del general Búrgos. Otros p riódi- 
cos creen 1 o contrario, y dicen que en altas 
regiones se manifestaba nn gran temor á ana 
resolncion violenta qne privara al ministerio 
y á la dinastía de nn auxiliar tan eficaz y po­
deroso como el arma de artillería. Los con­
servadores eran loa más inclinados á esta 
versión, sin dnda porque aun esperaban la 
ruptura de D. Amadeo con los radicales, y 
confiaban en que estos no obtendrían la co­
operación de aquel, surgiendo, por tanto, do 
aquí la crisis favorable á sus propósitos y es­
peranzas.

Los artilleros entro tanto seguían mandan­
do sns dimisiones y solicitades de retiro ó do 
licencia absoluta al ministerio de la Gnerra, 
á donde, segnn La Cot retponiencia, llegaron 
ayer mismo mas de doscientas de el as, qne 
nnidas á las cnatrocientas ya presentadas, 
permitieron decir al general Córdova que to­
dos los artilleros habian obrado unánimes.

No son sólo los artilleros los qne piden sn 
retiro, sino hasta los empleados en las fábri­
cas de pólvora y salitre, como ha sucedido en 
Múrcia, segru un periódiro do dicha cindad. 
Qnizá este espirita se propague á los emplea­
dos civiles de les dependencias de dicha ar­
ma, y responda á la actitnd del Gobierno ana 
hnelga general de las fnndiciones y fábricas 
relacionadas con el cnerpo de artillería.

Una noticia encontramos también en La 
Epoca, cuyo origen y fnndamonto descono­
cemos, como no sea lo dicho hace alga- 
nos diaa sobre la manera de pensar el gene­
ral Moriones en este asunto; noticia qne re­
producimos textualmente por lo que pnede 
significar y cuyo texto es ol signiente:

«Se ha aseg^rrado qne en vista de la ceguedad 
con que el Gobierno persevera en la resolución 
de consentir qne se disuelva el cuerpo de arti­
llería, no seria eitraño, que conocida la actitud 
del general en jefe del ejército del Norte, cono­
ciera pronto el público algún manifiesto por el 
estilo del de Mas de las Ma’-kS.»

El Gobierno, arrastrado en la fatal pen­
diente, no descaída loa medios de salir del 
paso de la mejor manera posible, de ser cier­
tas las noticias qne correa sobre sns medidas. 
Lo primero qne hará, segnn se espera, es pn- 
blicar un decreto, que según ha oido La Ibe­
ria, aparecerá pasado mañana, disponiendo 
la reorganización del cnerpo de artillería. Pa­
ra snstitair á los oficiales y jefes fscnltativoa 
echará mano de los oficiales agregados, acu­
dirá á los antiguos sargentos del cuartel de 
San Gil, ascenderá á los actnales sargentos y 
cabos de artillería y quizá se valga también 
de los oficiales de esos batallones de volnnta- 
rios que se llaman á sí propios «de artillería,» 
pero que ni tienen cañones ni saben siquiera 
por dónde y cómo se cargan los del nnevo 
sistema.

¡Este sí qne va á ser nn campo abierto al 
nepotismo, á las influencias y á la arbitrarie­
dad! ¡Ahora sí que podrán despacharse á su 
gasto los buscadores y otorgadoreg de cre­
denciales! ¡Ahora sí que van á surgir aque­
llos pugilatos de liberalismo qne amenizaban 
las columnas de los periódicos en los prime­
ros dias de la revolución! ¿Cuántos no alega­
rán como mérito el haber sido los primeros 
en asaltar el parque de artillería el dia 29 de 
Setiembre de 1868, para obtener una plaza 
de oficial del cuerpo organizado por el gene­
ral Córdoba? Ni faltará quien alegne haber 
arrastrado alguna pieza por las cal'es de Ma­
drid el 22 de Junio, como demostración de 
aptitud y capacidad para regir nna batería 
Krnpp.

La Epoca cnenta un hecho que prueba lo 
lastimado qne está el cuerpo de artillería con 
las gracias de este Gobierno, repartidas á 
granel entre loa qne ménote han tranajado en 
sn defensa.

«Sa nos ha presentado un jóven oficial de bi­
zarro continente, á decirnos qua habia pedido su 
licencia absoluta porque la injusticia del señor 
ministro de la Guerra con les que habian operado 
en Despeñaperros habia llegado hasta el extremo 
de conceder empleos y grados á loa que no se ha­
bian batido, y cruces á los qne se batieron ana y

otra vez: «me voy á mi casa, decía eon acento 
dolorido el jóven oficial, porque como up h» es­
tado en presidio, ni he desfalcado cajas, ni tengo 
padrino, estoy segnro de que para mí no hay as­
censos en la carrera militar.»

Además se confirma la noticia de haberse 
telegrafiado desde Cnba annnoiando que por 
el próximo correo vendrán las dimisiones de 
los jefes y oficiales de artillería que operan ó 
residen en Cuba.

Hoy habrá Consejo en qne se expondrá á 
D. Amadeo la sitnacion de las cosas. ¿Qué 
hará dicho señor? N/ sotros creemos que cnal- 
qnieraqne sea sn opinión particnlar y las ideas 
que haya manifestado por sí ó por sus allega­
dos, no tiene otro remedio qne sancionar la 
conducta dei ministerio.

El Imparcial, qa® acabamos ie recibir, 
nos dá la signiente noticia, qno se refiere, al 
parecer, á lo qne ha oido La Iberia’.

«Asegúrase que el señor ministro de la Guerra 
pondrá hoy á la firma del rey un decreto impor­
tante y de gran trascendencia.»

tos sufrimientos y fatigas no pierden sn fé en 
nnesira Santa cansa,

El Correo Militar pnblicé ayer nn suple­
mento dedicado á la cnestion artillera _ al 
mismo tiempo que tenia logar la discusión 
parlamentaria relativa á la misma.

El periódico militar defiendo enérgicamen­
te á los artilleros que obran, dice, por móvi­
les nobles y honrosísimos qne todo hombre 
leal y honrado debiera comprender y res­
petar.

ecj.. =̂SKsaBBMaeaBaaai
Merece consignarse la opinión de los pe­

riódicos conservadores sobre el asunto del 
dia y sobre las contingencias del porvenir.

Creemos que si D. Amadeo aprueba hoy la 
conducta do los radicales y afianza al mi­
nisterio se va á ver abandonado por loa que 
aun se llaman los verdaderos dinásticos, y 
cayo amor á la dinastía es tan sólido y 
desinteresado como el de los radicales mia­
mos.

Bl Puente de Alcolea, periódico sagastino 
poco aficionado á amenazas, siempre terribles 
y nunca realizadas, y cayo propietario asiste 
á los banquetes de Palacio en plena domina­
ción radical, no quiere comprometerse con 
D. Amadeo, y annqne juzga graves las cir­
cunstancias promovidas por la intemperancia 
del Gobierno, no dirige tiro algnno á mayor 
altara de la qne este ocnpa.

La Tribuna hace lo mismo, y se dedica á 
demostrar que la Convención es nn hecho y 
qne el Gobierno ha ultrajado laa leyes y las 
iustitaciones imponiéndose, por medio de la 
farsa sóriamente representada ayer por radi­
cales y  republicanos, á ia rógia prerogativa y 
obligando á D. Amadeo á no seguir otra con­
ducta que la ya trazada por el Congreteo y el 
Gobierno en la tarda de ayer. Tratándose, 
añade, de nna cnestion administrativa como 
la de los artilleros, el Gobierno ha hecho mny 
mal en llevarla á fas Córtes qne nada tenían 
qne ver con ella; pero lo ba hecho así para 
librarse de qúe D. Amadeo, favorable a los 
artilleros, encuentre en e.«ilo asunto motivo 
bastante para retirar sn confianza al Sr. Bniz 
Zorrilla.

Por tanto, concluye, lo ocurrido ayer es nna 
imposición ilegal y astuta á las prerogativas 
de la corona, la Convención es un hecho y la 
autoridad monárquica ha sufrido un rudo gol­
pe. La Prensa y La Iberia toman el asunto 
por otro lado qne es el qne quema.

Deolara ol primero qne el Gobierno ha em­
pañado la piqueta demagógica para destrnir 
el ejórcito español, empezando por el cuerpo 
de artillería, el arma de Daoiz y Velarde.

«La pátria y la historia, añade, han de malde- | 
cir obra tan nefanda; y mientras los sucesos que 
ayer comenzaron se desarrollan y nos son cono­
cidos, mientras no sea pública la actitud del rey, 
y en obsequio de la tranquilidad pública ame­
nazada; nosotros, que hoy ¡esperamos con ansia 
grande el resaltado, solo hacsmos votos porque 
el poder supremo que se encuentra al frente de 
este país sin ventura, acierta á resolver la cues­
tión como mejor conviene á los altos intereses de 
la dinastía y de la pátria.

Mañana cumpliremos con nuestro deber.»
En otra parte manifiesta qne todavia no ae 

ha perdido todo, si el jefe del Estado no se 
maestra débil, y concluye diciendo:

«Bl edificio, ein embargo, no se arruinará, si 
el jefe del Estado quiere que se sostenga, y nos­
otros confiamos hasta el último momento, que 
los zapapicos radicales no llegarán á consumaran 
obra demoledora.

Beto decíamos ayer; esto decimos hoy to­
davia.

¡Quiera Dios qne mañana no tengamos que de­
cir otra cosa!»

La Iberia se explica con el mismo espíritu 
da amenaza. Recnerda á D. Amadeo sos con­
sejos desde qne el radicalismo le tiene por 
sayo, la frase del Sr. Topete de qne el partido 
conservador defenderá á la dinastía mientras 
ella qvÁera ser defendida-, lo pone da mani­
fiesto los funestos resaltados que las debili­
dades de los monarcas tragaron on todas las 
épocas, y despnes de consignar qne espera 
ver á aqnel señor abandonar al ministerio 
Ruiz Zorrilla, tan perjndicial á los intereses 
de la patria, de la revolución y de la dinas­
tía, concluyo diciendo:

«Segaros estamos de no equivocarnos, y  por 
eso repetimos la frase del Sr. Topete; pero si nos 
equivocáramos, y  el convencimiento qne abriga­
mos de que aun tiene remedio la situasion fuera 
sólo una ilusión hija de nuestra lealtad y con­
fianza, siempre nos quedará el consuelo de haber 
cumplido hasta lo ultimo todos nuestros com­
promisos.

Esperamos tranquilos los sucesos.»
Esto es oro pnro.

Procedentes de la cárcel de Santander han 
llegado hace dos dias á Madrid, 65 presos 
carlistas, que ae encaentran alojados en las 
cárceles militares de San Francisco.

La junta de socorros de Madrid y machas 
personas de nuestra comunión política han 
acudido á prestar á nnestros correligionarios 
toda clase de auxilios, á imitación do lo qne 
han hecho en Santander, donde han sido ob­
sequiados por  ̂ los carlistas do aquella po­
blación.

Uno de los presos, en carta que recibimos 
hoy, nos mega qno en nombre de todos do­
mos las más afectuosas gracias á los correli­
gionarios de aquel punto y ú los do este, por 
sa noble conducta con los defensores do Dios, 
de la pátria y del rey.

Dno do estos dias saldrán estos presos oon 
dirección á Canarias.

De todaa veras deseamos próspero y  feliz 
viaje á estos valientes, que en medio de tan­

La situación del comercio y de la banca de 
Madrid ha llegado á hacerse insostenible, y 
ocasionará uua protesta enérgica, si ántes do 
poco no 80 pono el oportuno remedio. Casas 
hay qne no han recibido correspondencia en 
todo lo que va do mes; otras saben ya con 
certeza qne han llegado cartas qne les perte­
necen á la Administración Central, y no han 
podido dar con ellas ni parecen en ningnna 
parte, y hay, por último, qnien va bascando 
al cartero para recoger sus cartas, sin lograr 
encontrarle.

El cuerpo de carteros nuevamente formado, 
no reúne las condiciones necesarias, pues hay 
algunos de sus individuos que apenas pue­
den deletrear, y otros que por completo des­
conocen ia lectora de la letra manuscrita. 
Esto ocasiona tal perturbación y perjuicios 
tan considerables al comercio, que machos 
hombres de negocios piensan promover una 
reunión, para acordar dirigirse al Gobierno á 
rogarle que de cualquier modo ponga fln á 
esta sitaacion, en ana ó en otra forma.

No podemos ménos de alabar esta idea, 
macho más, si es ciei to qne, segnn resalta, 
la huelga reconoce por origen, más qne na­
da, ciertos arranques dol director de Comnni- 
caciones. el cual, segnn confesión propia, pa­
ra nada necesitaba á los carteros.

Lástima grande es que el comercio de Ma­
drid pienso de distinta manera qne el Sr. V i­
llavicencio, el cnal, hallándose al frente de 
nn departamento tan importante, debia tener 
más mesura, y no proferir palabras que 
produjeran acuerdos como el do los carte­
ros, tan perjadiciales para todo el vecindario 
de la córte.

Esperamos, pnes, qne los comerciantes de 
Madrid lleven adelante sn propósito de obli­
gar á la dirección á montar bien el servioio 
de carteros, para salir de la sitnacion en qne 
nos encontramos, bien sea con loa carteros 
antiguos, ó bien con otros, si en justicia aque­
llos no lo merecieran.

Digan lo qno quieran los periódicos minis­
teriales, la actitud de la mayoría no es tan 
complaciente para con el Gobierno ni hay en 
ella ia anidad qne qnieren hacer resaltar los 
amigos del Sr. Raiz Zorrilla.

Es nn hecho qne muchos dipntados radi­
cales procedentes del partido progresista ven 
con disgasto el camino qne signe el Gobierno 
y lamentan la gran iniciativa desplegada por 
este para snscitar conflictos qne despnes no 
sabe ó no quiere resolver, amontonando difi­
cultades en torno del partido radical, qne le 
colocan en nna violentísima posición, que le 
arrastra irremisiblemente á ana crisis su­
prema.

Para evitar esto y detener al Gobierno en 
esta pendiente se reúnen ya y se conciertan 
diferentes personas de la mayoría que forman 
grupos y pueden ser en un plazo más ó mó­
nos lejano el núcleo de nna oposieion á las 
tendencias avanzadas de loa cimbros, qne 
como es de todos sabido, corservan añciones 
repnblicanas.

Si los acontecimientos no se precipitan, y 
contra lo qne todos esperan, este Parlamento 
dora todavia algnn tiempo, estamos segaros 
de qno el Sr. Roiz Zorrilla ha de encontrar 
entre sns amigos formal resistencia á mnchos 
de sus proyectos produciéndose la división en 
la mayoría, entregada hoy por completo á la 
ciega obediencia, á los mandatos del pontífi­
ce de la sitaacion, Sr. Martos.

Por fortuna, las cosas van tan de prisa, que 
mnchos creen qne no habrá tiempo para es­
to; pnes Gobierno, mayoría. Par amento, y 
qnizá algo más, llevan trazas de desaparecer 
en muy breve plazo.

Qniera Dios qne sea pronto, para bien de 
todos.

Extraña á un periódico qno el Gobierno, 
qne á nada ni á nadie teme, se maestre algnn 
tanto receloso en las actuales circunstancias 
y lleve este rpcelo hasta el punto de disponer 
ayer que algnnas parejas do vigilantes for­
masen listas nominales de las personas qne 
entrasen en las casas donde habitan algnnos 
generales.

No debe sor esto cuestión de miedo, sino 
curiosidad inocente de los ministros radi­
cales.

¿Si tendrá qne ver con esto lo siguiente 
contado por Zü Nueva España^

«Parece quo ayer tarde hubo una reunión mag­
na en casa de un general alfonsino mny conocido 
por su carácter enérgico j  militar, que aun cuan­
do no tomó parte en la revolución, es una de las 
esperanzas de loe conservadores arrepentidos. La 
reunión fuójlarga, pues hasta muy entrada la no­
che no se separaron loa congregados, y entre 
otros acudieron á la casa del general los señores 
GuUon (D. Pío), Serrano Bedoya, Caballero da 
Rodas y otros personajes, representantes cada 
uno de las fracciones diferentes en que hoy están 
divididos los conservadores.»

Pareoe qne se compaginan bien ambas 
cosas.

Algunos periódicos ministeriales, sin acor­
darse de lo que á ciencia, paciencia y quizá 
satisfacción snya se hizo en el mismo sentido 
contra augustas y desgraciadas personas en 
los primeros tiempos de la revoincion de Se­
tiembre, se lamentan hoy de qne la caricatu­
ra ejercite sn habilidad á costa de ciertas ins- 
titncionea y personas.

A estos liberales no ae les ocnrre clamar 
contra las láminas y fotogiafías asquerosas 
qne en lujosos escaparates y en los sitios más 
céntricos se ostentan, como demostración del 
estado moral de nnestro país, y qne tienen 
gran inflojo en las costumbres públicas, pero 
sí piden la represión do esas caricaturas, en 
qne se pinta nn personaje con más ó menos 
orejas y en forma más ó mónos prolongada.

Nosotros no hemos de defender á los qne 
así emplean el lápiz y el bnrii; pero sí recor­
daremos á los ministeriales , que quien á 
hierro mata á hierro mnere, y  que importa 
más á la sociedad la represión de las ofensas 
á la moral, á la Religión y á los fundamentos 
sociales, que el castigo de este ó del otro ar­
tista anti-ministeriales.

Ya digimos ayer que el silencio de los pe­
riódicos ministeriales sobre la cuestión entre 
el ministro inglés y el Gobierno, demostraba, 
mejor qne otra oosa, sn misma gravedad. 
Como, sin embargo, la frescnra de ciertos

periódicos es cosa corriente, hay nno de loa 
Taéicalsa, La Nueva España, que tnvo valor 
ayer para desmentir que hubiera conflicto, 
contestaciones, visitas y  notas colectivas.

La Correspondencia: sin embargo, aunque 
procurando atenuar lo ocurrido, escriba el s i-  
gniente snelto, donde se ve evidentemente qne 
anoche esperaba el Gobierno la nota del cuer­
po dip'omático:

«Las últimas noticias que tenemos hoy sobre 
la cuestión á que ha dado lugar el llamamiento 
del Sr. Layard, ministro de Inglaterra, á decla­
rar ante un juez de primera instancia de Madrid, 
quitan toda la gravedad al sucesio, supuesto qua 
se espera que tenaa una solución amistosa. Pa­
rece que el juez de primera instancia ha obrado 
ateniéndose á loa preceptos legales vigeútss. Pa­
ra subsanar este piáotíoa en lo que se opone á laa 
inmunidades internaoioueles, parece también que 
el cuerpo diplomático reunido ha expuesto ó va á 
exponer al gobierno Us razones que existen para 
que no se repitan sucesos como el que ¡ha afecta­
do al Sr. Layard. Y, seguu se dice, por último, 
es seguro que al cabo esta cuestión se resolverá 
con perfecto acuerdo y armonía del gobierno y de 
los representantes extranjeros en esta córte.»

No debe pasarse por alto la actitud no tan­
to triunfadora como recelosa de los cimbrioa 
y de los repablicanos qne apoyan al minis-
terlo. ,

La Discusión, persistente en declarar & 
don Amadeo contrario al radicalismo, y en 
suponerle radical por la fuerza de las cir­
cunstancias, no po? afición, escribo lo si­
guiente desones de reseñar la sesión de ayer 
y el resultaao do a votación:

«No sabemos el e eeto que habrá producido en 
palacio, donde se abrigaba y se abriga el intento 
de dar el poder á los conservadores.

Pero que entiendan los radicales que la cues­
tión sigue en pié; que la batalla auu no se na 
dado; que la corona está contra ellos, y qns la 
menor debilidad ó el más insignificante descuido 
puede coatarles muy caro.»

En los periódicos repablicanos y radicales 
encontramos alganas noticias relativas á 1 as 
esperanzas qne ayer abrigaban los conser­
vadores, y á los propósitos que tenían para el 
momento en que fueran poder.

Como estas esperanzas parecen fallidas, 
nos excusamos de consignar los proyectos y  
medidas que se atribuían á loe conserva­
dores.

Asegura un diario, qne notables casas ex- 
traojeras han enviado instrncciones á snS 
agentes de Madrid para que se apresaren á 
realizar los fondos que tienen en papel del 
Estado, aunque sea con alguna pérdida, pues 
consideran mny grave la sitaacion de Espa­
ña, y no les inspira confianza algnna el Go­
bierno ni el partido qne dirige los negocios 
públicos.

Esto, como es natnral, viene á agravar el 
triste estado á qne se encuentran rednoidos 
nnestros valores, más bajos hoy quo los do los 
países más desacreditados de Éaropa.

Verdad es qne ni esto, ni cosas de mayor 
importancia importan nada á los que des­
echando consejos y advertencias, han traído 
al Tesoro público al tristísimo estado en qna 
á la sazón se encnentra.

No sería improcedente por parte de los pe­
riódicos ministeriales, el contestar algo, si- 
qnierafnera para salir del paso, á las siguien­
tes gravísimas considerac ones de La Epoca:

«Tenemos ya el paladar tan estragado, que la 
prensa haoe mención de las mayores enormida­
des sin que apenas se pare la atención en ellas-

Ya es el anuncio da nna jugada de Bolsa en 
que altos funcionarioe pierden cantidades consi­
derables, ya 08 la noticia que hoy leemos en di­
ferentes colegas sóbrela formación de una aso­
ciación anónima quese encargada cobrar loa 
atrasos del Clero, mediante una considerable re­
baja, ya ea lo qne dice El Puente de Alcolea de 
un concejal del ayuntamiento de Madrid, quo 
lleva sus ganados á pftstar á los terrenos comu­
nes, donde los pastos no so han subastado, y a 
nada |de esto y á muchas de otro estilo que sa 
cuentan contesta nadie, como si nos halláramoa 
bajo la dominación de una raza conquistadora.

Nuestros lectores confesarán que jamás ae ha 
visto un desprecio más grande da la opinión pú­
blica.»_________ __________ ________

'  De nn periódico conservador tomamos laa 
siguientes noticias, que nos parecen poco 
exactas:

«Anoche se decia que los artilleros han envia- 
do u n  mensaje á S. M., dicióndoíe que eetabau. 
dispuestos á sostener la régia prerogativa.

—Créese que algún acontecimiento grave ten­
drá lugar hoy. Si juzgar se pudiera por el cariz 
que presentan los ministeriales, fácil sena adi­
vinarlo.

Y  quiera Dios que suceda.»
Lo* dipntados artilleros Srqs. Vidart y Na­

varrete, radical el primero y republicano el 
segando, no asistieron ayer á la sesión.

El Sr. Boelta y el Sr. Noeli, comandante» 
de artillería, oficiales del ministerio de la 
Guerra, ban hecho dimisión.

El tren descendente dé la línea de Santander 
se ha detenido en Reinosa, y el ascendente en San- 
turce á causa de las nieves.

Dica La Correspondencia:
«Los vecinos de Madrid que tienen corrto dia­

rio O frecuenta prestarían un bu m servicio á la 
administración de Correos y á sí mwmos, envian­
do una nota de sn nombre y domicilio á la admi­
nistración cmtral, pues hay muchas persona» 
para quienes llegan cartas ein inás señas qua el 
nombre y apellido y no el domicilio.»

A  las siete y veinte minutos de la noche salid 
ayer do Alsásua el tren express con dirección á 
Madrid. _____________________

En reciente carta da Málaga nos dicen que e l  
lúnes próximo pasado varios tripulantes del ber- 
gantin-goleta Teresa, de la matrícula de Alican­
te, pidieron á sn capitán cinco ó seis duros para 
cubrir atenciones particulares, cuya exigencia 
negada, les prohibió que saltasen á tierra. Esto» 
desobedecieron, y el capitán les mandó levar an­
clas, á lo que también se negaion, por lo qua 
hizo fuego con un rewolver, hiriendo do grave­
dad en el vientre á uno de los tripulantes y re­
sultando él también herido en la cabeza por loa 
snblevados.

Fuerza de guardia civil de laa provincias da 
Albacete y Cindad-Real ha salido para Záncara 
tan pronto tuvieron aviso de haber sido robado
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en Socuélltmos el tren aecendenta núm. 7, para 
tomar datos y  perseguir i  loa ladrones. Hemos 
oido indicar la conveniencia de que Iss empresas 
de ferro-carriles reclamen un puesto ambulante 
de guardias civiles que constantemente vava en 
•1 tren ron separación de los demás viajeros en 
nn eocbe del centro.

:| tado del Consejo do ministros, la creencia ge- 
i' neral es qne D Amadeo aceptará todo lo que 

quiera el Gobierno y qae, al ménos por abo , .'r 
ra, no habrá papelito. _ ’ I

S E G U N D A  E D IC IO N

A hora mny avanzada recibimos algnnos 
periódicos extranjeros, do los qno los más 
adelantados son de fecha 5 del corriente. Las 
noticias más Importantes qno en ellos encon- 
tramoa son las signientes;

«El Cardenal Patrivzi ha dirigido nna car­
ia al procurador del rey Tíctor Manuel, que­
jándose do la publicación de asquerosos y 
brutales artíonlos do la Capitals sobre la vi­
da de Jesncristo.

—Se anuncia nna nueva crisis ministerial 
tn Baviera. El rey muestra cada dia mayor 
repngnancia á admitir las imposiciones de 
Prnsia. Bipartido católicoy patriota le apoya,

—El dia dos de Febrero, contra lo dlspues - 
te por la ley, que prohíba la lectnra de los 
docnmentos pontificios no antorizadoa pré- 
Tíamente por el Gobierno, se ha leido en ¡as 
iglesias católicas de Ginebra el Breve qne se­
para aqnel cantón de la diócesis de Friborgo 
y aombra á monseñor Mermillod vicario de 
aqnel.

—Se ha desmentido en los periódicos fran- 
eesss la noticia de qne ol señor dnqne de 
Madrid habia llegado á Roma y sido recibido 
“lor Sn Santidad. SI Otservatore romano tam- 
len la niega en absoluto.

—En Inglaterra se tiene conocimiento do 
muchos y terribles siniestros marítimos.»

l

Algún periódico ha dicho, y hoy repito 
E l Imparcial, que D Antonio Lizárraga, el 
valiente caudillo del Norte, ha sido herido; 
nodemos desmentirlo, pnes sabemos por con- 
Incto fidedigno que ía enfermedad que la ha 

obligado á retirarse por nnos dias cerca de 
Bayona, es, segnn loa facultativos, una plen- 
resfa. Se le hicieron dos sangrías, á beneficio 
de las cnales habia mejorado macho á la fa­
cha de las últimas noticias, y está fnera do 
peligro. Esperamos qne mny pronto estará al 
frente de los suyos.

La notícia de’ la enfermedad del Sr. Talas- 
eo, no tiene otro fundamento qna el haberlo 
confnndido con el Sr. Lizárraga.

El Congreso está boy completamente tran- 
qnilo: segnn se dice, á la nua y media ha em- 
“  izado el Consejo de ministros con D. Ama-
.eo, ignorándose hasta ahora el resultado

quo pueda haber tenido.
El Gobierno debe estar mny seguro de sn 

triunfo cuando ha mandado convocar á ios 
senadores en igual forma que convocó ayer á 
k s diputados, con el propósito de reprodncir 
en la alta Cámara la escena qna tuvo logar 
en el Congreso.

Aunquo se espera con impaciencia el resnl-

qne las declaraciones que ayer hizo 
' la Goen #1 Congreso el ministro de la Guerra, con­

trarias á los privilegios del cnerpo de artillo- ;
ría, han disgustado macho á jefes y oficiales i 
de las demás armas especiales, qne se creen 
sériamente amenazados en sna derechos des­
pués de expuestas las teorías del general 
Córdova.

Hay quien supone qne en estos momentos 
empieza á aparecer un nuevo conflicto.

Se asegura quo nn diputado do la mayoría 
qne 'ieno nn grado importante en el ejército, 
piensa pedir an retiro para quedar en libertad 
y par tratar con desahogo una cnestion gra­
vísima, relacionada con el ministro do la 
Gnerra.

Con este motivo se anancian alganas se­
siones rnidcsas.

Por fia terminó el Consejo de ministros.
Don Amadeo no ha pnesto obstáculo algnno , ^ . ’ ni 'al Gobierno. y ha firmado nn decreto por el 
cnal se cambia la organización del arma de 
artillería, y se destrnje la escala cerrada que 
habia en este cnerpo, siendo nombrados al­
féreces los sargentos Sfgundos, y tenientes
los primeros, proveyéndoselas plazas de jefes 
vacantes en individuos do las demás armas
procedentes del cuerpo da artillería, y en al­
gunos qne á la sazón se encnentran retira­
dos del servicio.

Este decreto se publicará mañana en la 
Gacela, y se comunicará telegráficamente á 
las provincias y á Ultramar.

Los jefes y oficiales del cuerpo de artillería 
qne se encontraban al frente de las fnerzas de 
esta arma, qne forman parte da la gnarnicion 
de Madrid, han entregado hoy las piezas qno 
les estaban confiadas, las cnales qnedan en 
poder de los sargentos hasta que so formali­
cen los cuadros do oficiales.

El capitán general de Madrid, Sr. Pavía,
ha mandado que sa hagan cargo de los regi- 

el gODmientes el gobernador militar, el jefe de es - 
tado mayor y el sargento mayor de plaza, los 
cuales qnedan como coroneles interinos hasta 
que se ponga en vigor el decreto sobro nneva 
organización del arma, qno aparecerá maña - 
na en la Gaceta.

La noticia de este hecho ha cansado pro­
funda sensación en todos Ins círcnlos políti­
cos, dondees vivamente comentada; los repn- 
blicanos, sobre todo, están gozosos y no ce ­
san de alabar al Gobierno y felicitarle por su 
energía y entereza.

álo que ayer dijo eq támara popular; pero 
traer la cuestión de los asesinatos 

del cuartel de San Gil y los actos del 23 de 
Junio.

El director de artillería, Sr, Primo de Ri­
vera, ha rtferido los diversos inciientos de 
la cnestion do antiguo snrgida entre el cuer­
po de artillería y el general Hidalgo, hacien - 
do la historia do la participación flo este úl­
timo en los sangrientos asesinatos del 22 de 
Junio, resultando qne hay motivo para creer 
que eí Sr. Hidalgo no tnvo un oomportami«n-

H a'habido despnes un largo debate sobre 
el art. 3.®, relativo á las Interpelaciones. 

N ose ba  tom ado acuerdo algnno.
Mañana oontinuarú el debate.
LÓNDRES, 6, (v laB Ilbao).—En el discnr- 

so qne ha pronunciado la  reina de In g la te r ­
ra  al abrir el Parlam ento, ha dicho que se
co i^ ra tu la  de que la  Dran Bretaña manten- 

,Ta

to digno y decoroso.
Kl Sr. Primo de Rivera, con acento conmo­

vido, ha lamentado !a desaparición del glo­
rioso cnerpo cuyo uniforme ha vestido , y á 
cnya mnerto asiste con el corazón desgar­
rado.

Despuoj do esto se ha presentado nna pro­
posición do confianza, qne ha sido apoyada 
por el Sr. Rojo Arias en un discareo tan des­
dichado como todos los qn pronuncia el añ­

adí' 'tigno gobernador do Madrid; siendo contes- 
tado por el señor marqués de B rzanal ana, 
quo ha sostenido que en eeta cuestión no vé 
más qne nn ataqoe de la revolnolon al saber
Ír á la inteligencia representado por las esca- 
as cerradas.

A una hora muy avanza.da empezaba á ha­
blar el Sr. Calderón Collantes, al cual se dis - 
ponía á contestar el Sr. Msrtos.

La concurrencia es grande en las tribunas.

ganas m ejores relaciones de amistad con 
todas las fotencias.

Ha añadido que R nsia é  Inglaterra están 
de acnerdo para conservar la  paz en el A sia 
c 'Otral, y  para fijar las fronteras del N or­
te del A fgbanlstan

La reina espera que los documentos y  cor­
respondencias que han mediado sobre este 
asnnto, serán aprobados por la  opinlon pú­
b lica  de las dos naciones.

BERLIN, 7 .—El Banco de Prnsia ha b a ­
ja d o  el descnento & 4 por 100, y  los  p résta ­
mos con garantía  4 5 por 100.

(BKCIBIDO i  LAS SEIS DE LA TABDE).

LO N D R ES, 7 (v ía  B ilbao).—Cámara ds- 
I! los Comunes —El prim er ministro Gladstone,- 
' anuncis que se han entablado negociaciones 

con España para hacer nn tratado de ex tra - 
d icioede  los criminales.

Cámara de los Lores.—El conde de Gran- 
v ille  dice qne la  cnestion del A sia central 
no inspira ningún m otivo de Inquietad.

CONGRESO.
A las dos 86 abre la sesión con muy pocos di- 

pntados.
Sa lee y aprueba el acta.
Algunos señores unen su voto al de la mayoría 

en la votación de ayer.
Se presentan exposiciones.
So entra en la órden del dia.
Continúa el debate pendiente sobre organiza­

ción del ejército á la hora en qua cerramos este 
alcance.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
[Dt la agencia Falra.)

PARIS, 7 .—En la  Bolsa se han cotizado: 
El 3 por 100 francés, 4  55-60 .
El 5 por 100 idem, 4 90-70.
El ex terior español, 4 26 li4 . 
Consolidados ingleses, 4 92 li2 .
Bolsín.— El exterior español v ie jo , 4 28 li2 . 
El de 1871 4 26 li8 .
El de 1872 no se ha cotizado.
El Interior español 4 23 l i l 8 .
PARIS, 7 .—El secretario general del señor 

Thiers ha escrito en nombre de este ana c a r ­
ta 4 los Obispos franceses, manifestándoles 
qne el Gobierno francés no puede intervenir, 
como deseaban los Prelados, en la  cuestión 
re la tiva  4 la  supresión de las casas de las 
órdenes generales de Roma. La carta  aña­
de qne este asnnto es de la única incumben­
cia  del Parlamento Italiano.

BOLSA DEL DIA 8 DE FEBRERO.

En el Senado se ha tratado también la Ü 
cuestión de los artilleros en la misma forma ' 

I qne en el Congreso. Rl senador republicano 
: Sr Cala ha dirigido nna pregnola al minis- d 
j terio, la cual ha sido contestada por el mi- 
: nistro de la Guerra, sin añadir nada nnevo d

VERSALLES, 7 (oocbe).—La comisión de 
los treinta ha aprobado hoy los a rtícu ­
los 1.® y  2.® con las modificaciones solicita ­
das por el Sr. Thiers, excepto la  concernien­
te 4 la presencia del presidente de la  repú­
b lica  en la  Asam blea desp es de haber pro­
nunciado un diSv:ur8o.

Bl Sr. Tbier» no ba insistido en que se 
aceptase esta modificación.

Renta psrpétua al 3 por 100, publicado, 24-Oí, 
23-85 y 24 ®[,; pequeños, 24-09. 24-10 y 05.

Renta perpetua exterior al 3 por loft, publi­
cado, 28-20; pequeños, 28-25

Bonos dei Tesoro, de á 2,000 rs.. 6 por 100 in- . 
teres anual, publicado, 74-90,80, 70 y 75; no pu- ¡ 
blicado, 74-65. |

Idem en cantidades pequeñas, publicado, ¡ 
74-80 y75.

Resguardos al portador, de la Caja da Depósi­
tos, publicado, 79 25.

Vencimiento de 1.* de Marzo de 1873, publi­
cado, 97 20.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de 
2,000 re,, pablicado, 48-10, 05, 47-90 y 48-00.

Idem id. de 20,000 ra., publicado, 47-40.
Acciones del Banco de España, publicado, 

177 00; no publicado, 176-00 p.

N O T I C I A S G E N E R A L E S .

La tem peratura máxima fuó ayer en M a­
drid, á la sombra, de 6,4 y al sol de 13,3.

Según los partes recibidos, ayer llovió en San­
tander, y nevó en Avila, Búrgos, Guadalajara, 
Logroño y Soria.

La recaudación del arbitrio sobre a r t icu ­
les de comer, beber y ardar , importó antea ?er 
en Madrid 31,319 pesetas, 25 céntimos.

Hemos recibido el tercer cuaderno de ¡.a 
Fantasía; preciosa colección de cifras, escudos,
festones, cenefas y otros dibujos pata bordar, que 
publica en Madrid el Sr. D. F. T. García.

En la bella forma de las letras y graciosa dis­
posición de los adornos, se revelan desde luego 
grandes conocimientos prácticos del bordado, á 
la par que del arte caligráfico, indispensable para 
este género de trabajes. Si á esto se añade la eco­
nomía con que el público puede poseer esta co­
lección de dibujos, se vé claramente justificada 
la favorable acogida que ha tenido j  el impor­
tante número de suscriciones que ya cuenta.

Tenemos una satisfacción al consignarlo, y la 
tendremos mayoral ver recompensados, tal como 
se merecen,-los desvelos y sacrificios de su autor, 
para llevar á cabo !a gran empresa que se ha 
propuesto realizar.

Contra l4  Inmensa m ortalidad de los niños 
de baja edad, 60.000 en Francia, y 50.000 en In­
glaterra, la ciencia medica, nunca ha logrado po­
ner un remedio eficaz, y no hay nada para qué 
estrañarse, pnesto que laa drogas no pueden me­
nos de aumentar la debilidad y la fuerza vital de 
la digestión y de la nutrición. Fué reservado á la 
Revalenta Arábiga Du Barrg de Lóndres, resolver 
el problema de restaurar los órganos de la diges­
tión, crear nueva sangre, músculos y bóesoa, y 
curar el sistema glandular, sin fuerza ni irrita - 
cion, pero de una manera todo natural

Por eso tenemos pruebas abundantes de su in­
fluencia saludable, en las obras del célebre doctor 
Routh, presidente del hospital de los niños en 
Lóndres, que ha encontrado con la Revalenta 
Arábiga Du Barry, eí medio de resucitar laa fuer- 
zts vitales y la digestión de los niños, qu? no 
podian digerir, mas que vomitaban todo, pade­
ciendo al mismo tiempo de diarrea, espasmos, 
calambres, y muriéndose á la vista.

Los incalculables beneficios proporcionados por 
este delicioso alimento á los niños débiles eu los 
Estados-Onidos, le merecieron' un premio á la Ex­
posición universal de Nueva-TorK.

Podríamos añadir millares de curas de la diar­
rea, bronquitis, tos, tisis, calambres, espasmos y 
raquitis, demostranlo el beneficio incalculable 
de este precioso alimento salvador, no solo para 
los niños, sino también para los adultos.—Barry 
Du Barry y compañía, calle de Valverde, núme­
ro 1, Madrid. En cajas de hoja de lata de media 
libra, 12 rs ; una libra, 20 rs.; dos libras, 34 rea­
les; cinco libras, 80 rs,; 12 libras, 170 rs.; 24 li­
bras, 300 rs. 5.

P A R T E  R E L I G I O S A .
Santo de h ot . San Juan de Mata, fundador. 
Santo de mañana. Santa Apolonía, Virgen y 

mártir.
CULTOS.

Se gana el Jubileo do Cnarenta Horas en la 
iglesia de religicsas de San Plácido, donde por la 
mañana habrá Misa mayor, y por la tarda víspe­
ras de Santa Escolástica y la reserva.

Termina la novena de Nuestra Señora de las 
Maravillas en D. Juan Alarcon: á las diez será 
la Misa solemne, én la que predicará, D. Emilio
Santa María, y por la tarde en los ejercicios será
orador, D. Enrique Rivera; después de reservar á 
su D. M., que estará todo el d'a de manifissto, se 
hará procesión con la Sagrada imágen de Nuestra 
Señora, terminando con la adoración del Niño 
Jesns.

Santos del lúnes. Santa Rscolástica y San 
Guillermo, duque de Aquitania.

CULTOS.
Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 

iglesia de monjas da San Plácido, donde se cele­
brará á Santa Escolástica con Misa mayor y ser­
món, y por la tarde completas y procesión de re­
serva.

En la capilla del Santísimo Oriste de la Salud, 
estará su D. M de manifiesto, por la mañana da 
diez é doce, y por la noche de seis á ooho, en ob­
sequio de su Divino Titular Jesús Crucificado.

IMPBBNTA DB D. BOQUE LABAJOS,
á cargo del mismo.

Oalle de Pelayo, núm. 34

O E G C I O I S r  r D E  - A . j N r X J 3 N T G I O S .

NUESTRA SEÑORA DE LOURDES.
N O V E N A ,

BBLACION DB MILAGROS Y ORACIONES PARA OIR MISA EN HONOR 
DE LA SANTÍSIMA VIRGEN.

Forma un librito de 128 páginas. Se vende á D O S  
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Aguado, Olamendi j  
Tejado, y  en la administración de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l .  
Loa pedidos de provincias pueden bacerse al administrador de 
este periódico, remitiendo cinco sellos de 12 cóntim s de peseta, 
i  su equivalente.

J A m G A S i m K A L G l A S

U F T r f f in r r T T 7 ? lT » 7 i !T r i  » V ^ i lñ l - ^  ha adquirido desde 1810 unareputacioa l í - iz l ie " A » l i lW H " 4 n M  justainente merecida, para la cura de 
las n caralg ia i, las gastralgias y sobre todo las JAQUECAS, cuyos accesos mas vio­

lentos desaparecen en algunos minutos -, contra los reumatismos, catarros resiculares, 
pulm onares, la gota, la coutracciou dolorosa, los zum bidos, la pérdida de 
taemorla, la diarrea atbnlca, el estreñimiento tenaz: corta instantáneamente la diar- 
psa precursora del cólera.

N.B.—Precaverse mucho contra la falsillcacion que se vsndebajo el mismo nombre, la 
Cuaraua, droga astringente á veces peligrosa. Exíjase siempre el nombre y la firma del in- 
Vsntor.—OsPOSiTABlos, B. FOU BN IEB, 5S, rúa d ’AnJou-SaiBt-Uonoré, an Parla 

Por mayor, Agencia franco-española, 31, calle dal Sordo.—Por menor; Borrell, her­
manos, Escolar, Sánchez Ocaña y Moreno Miquel.—En provincias, los depositarios de U 
Agencia franco-española.

LEY DE EWUIUIAMIENTO CRI1IINAL
RESTABLECIENDO EL JURADO.

EDICION DE BOLSILLO.
Se vende encuadernado en rústica á 6 reales, y encartonado en lustre á 8 reales, 

francoel porte, en casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid , en ta administración 
4« El Pensamiento Español y en todas las principales librerias, reniliendo su impor­
te en libranzas ó letra* do fácil cobro.

EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O LA POLITICA DE MAQIIAVELO

EN  E L  S I G L O  XIX.
El 60 por 100 de rebaja á los señores suscritores de E l  P e n s a m ie n t o  E s - 

P a ñ o l que deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á luz 
id precio de 20 reales.

A  los snscritores de E l  P e n s a m ie n t o  E spa ñ o l  solo costará este libro, 
•ncnadernado en rústica, y franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidai en libranza ó letra de fácil cobro.

Forma nn tomo de 330 páginas, en 4.* mayor, y elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo, 

j8  y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Agnado y Tejado, 
ea casa de D. Boque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

LA BANDERA CARLISTA
EN  1871.

Terminada esta publicación, que cuntiene la hi?turia del partido legitimista español 
desde Julio de <868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac­
tuales senadores y diputados carlistas, se hallan todos lus documentos importantes, todos 
los datos que más interesan al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últimos años, y so publican ¡as listas de la mayor parte de 'as juntas cató­
lico-monárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso volúmen dividido 
en dos partes: la histórica tione 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
con 80 retratos en litografía.

 ..................  40 rs.
, Poesías de D. Luis de Góngora y 

Argote.

Su precio es. 
Historia de D. Ramón Cabrera, ter­

cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos..............................................

Vida de Santa Teresa de Jesús, es­
crita por ella misma...................

Obras selectas do Fray Luis de
León.............................................

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon..

40 rs.

to

to

to

to ra.
La predicación popular, por mon­

señor Dupanloup, Obispo de Or­
leans, con el retrato de su autor;
forma un grueso tomo................

Cárlos Vil el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto..................

liografia y retrato de D. Vicente 
Manterola..

40

Se hallan de venta en las librerias de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Lo 
pez, y en casa de nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R. La- 
bajos, Cabeza, 27. Madrid, remitiendo au importe en libranzas ó sellos.

n. BioNDETTi, ™
por servicios prestados por bxí vendage re­
gulador para curar las hernias. Dirijirsede 
unajá cuatro, rué Vivienne, 48, París.

ENFERMEDADES

GARGANTA
OE LA V O Z  : 

Y D E LA B O C A
Lae P a s t illa s  de.DETH.4N curan loo 

padecimientos de la garganta, las extin­
ciones de la vot, las inflamaciones de la 
boca y las que provienen del tabaco y 
del mercurio. Son utilisimas á los predi­
cadores, oradores y cantantes.—En París: 
DETHAN, faubourg Saint-Denis, SO.—En 
Madrid: Agencia franco-española, Sordo, 
31.—Por menor: J. Simón, Borrell herma­
nos*, Moreno Miquel , Escolar, Sánchez 
Ocafia¡y Ortega, farmacéutico*,

Enfermedades caradas; Dr.

» A L B E R T
Curación ra d ica l, pronta y  se ­

gura por el
VINO DE ZARZAPARRILLA: llagas, 

escrúrn'8.<., granos, empeines, vicios de 
la sangre, debilidad.

BOLOS DE ARMENIA; pérdidas, co­
lores pálidos, flujos antiguos ó recien­
tes, etc.

Depósito enlodas las farmacias y ins­
trucción gratis. Paris , roe Montor- 
guei!, 19.

Depósito por mayor, Agencia fran- 
oo-espiñola, Serde, 3t; por menor, se­
ñores Borrell, M. Miquel, Escolar, Sán­
chez Ocaña y Ortega.

DE

Depósitos en Madrid: Farmacias de Simen,Moreno Hiqaal, Escolar, Sánchez Ocaña 
Ortega Jnst. Le AseViri» france-aapañola. SI. oalle de! Surdo. «irvapedidos.

LUIS PESCADOR.”
MAESTRO SASTRE DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL.

PELlGBOS, 8 ,  PKINOlVAi IZQUIBBDA.

Primera casa en Madrid en confección y venta do trajes de doctor y liceneiado, man­
tos de todas las órdenes militares, del Santo Sepulcro y San Juan de Jerusalen, asi co­
mo toda clase de ropa talar para sacerdotes.

Gran surtido de paños, merinos blancos y negros, rasos, tercíopeius y  demás efectes 
para confección de dichos trajes.

Surtido de borlas de doctor, birretes de licenciado y vualíllos para togas da jueces, 
magistrados y catedráticos.

H a y  p a ñ o s  a n c h o s  p a r a  h a c e r  m a n te o s  s in  p ie z a s .

A  los  que tienen la  desgracia  de NEGAR LO SOBRENAT'DRAL, le» 
rogam os que lean atentam ente la  obra  intitulada

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES
escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y BáCiONALMFNTB 

COMPROBADA de las repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 1868 á una 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á la falda de los Bajos Pirineos, y de las curas 
sobrenaturales verificadas por intercesión de ls Madre de Dios oon el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no 
ia tenga, y cuenta en aquel pais y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de doa tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden aí Ínfimo precio de 40 reales en Madrid y Kt en pro­
vincias, á donde se enviarán por el correo francos de porte.

Unico punto de venta, administración de E l Pensamiento Español, calle d* 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

DEL
EXAMEN CRITICO

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA  S O C I E D A D  M O D E R N A ,

POB EL

REVERENDO PAD RE  LUIS TAPARELLI,
DE LA COMPAÑIA DE JESÚS.

TOMO PRIMERO.
Introducción.

El principio heterodoxo.
El sufragio universal.

Posesión de la autoridad. 
Emancipación de los pueblos adultos.

TOMO S

Libertad.
Libertad de imprenta. 

Teorías sociales sobre la enseñanza. 
Naturalismo.—Felicidad social. 

División de los poderes.
•GÜNDO. '

La nación á la moderna.
Poder legislativo.—Poder ejecutivo;

La administración en sus teorias.
La administración en la pátria.

•os tomos de cerca de 609 pégs. cada uno.

Eljejército segnn las constituciones 
modernas.—El poder judicial, 

según las mismas constiluciones. 
Epilogo.

Véndese en la administración de
Pensamiento Español. Precio 28 rs. en Madrid.y 32 en provincias, franco de porte.

El

CANTO LLANO UNIVERSAL.
Esta obra magna que tanta aceptación ha merecido del público inteligente, se halla 

de venta en Madrid, librerías de Aguado y de Olamendi.
Semana Santa, encuadernada en pasta fina, 4* rs. y en provincias, 44 reales. 
Secsion completa de M isas, V ísperas y Laudes en seis tomos, 200 rs. y en pro­

vincias 220 rs.—Método 6 rs. y en provincias 8 reales. Núm.— 144.

CONFERENCIAS 1868PBONUNCIADAS POB 
EL R. P. FÉLIX 

EN LA CATEDRAL 
DB PARÍS.

Materias de que tratan.— Conferencia I; La economía anti-cristiana con relación a 
heaabre.—II; La economía anti-cristiana con relación á la familia.—III: La economía 
a»ti-cristiana y el pauperismo.—IV; El cristianismo y el pauperismo.— Y VUjEl traba­
je cristiano con jelacion á la economía.

Estas conferencias de 1S66 ferman un folleto de 456 páginas y está de veate en 1* 
administración de Ei PansArnsavo Espaíol , PeUyo, 38 y 40, á 4 ra. en Madrid y 8 en 
dreviacia*.
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